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J O R N A D A 
Sa(en el Ríjf, y actmpC imiento csn 
memoriales , el Duque, el Infante Ale-

xmito, el Principe Ritgero, 
hijof del tiej. 

Ríjr.T TNA stlla roe llegad: 
la gota me trae sin mi. 

La silla tienes aqui. 
Alex. Sientese tu Magestad. 
•Ríj. Para males tan proHxos, 

aunque no á los dos iguala, af* 
dos báculos me señala 
isi vejez en mis dos hijos. 
Bien que improprio se desmiente 
entre los dos mi retrato, 
pues-éfte tiene de ingrato, 

lo que estotro de obediente,Síf»;. 
'Rug. Qie el Rey rae eltorvasse assi! 
jflfix Qje aofa tlRSy me estorvasstl 
"Rug- Qae esto sufro! 
Mtx Qiie esto passe ! 
Sííg. Pefo saldremos de aqui. 

Lleg* el Duque, J hdlit al KiJ» 
Duq. Señor. Kf}. Qyé decís i 
Dnq. Mirad, 

que han reñido en este instante 
el Principe , y el Iníínte. 

|Bí)f- Ya lo se , Duque, callad, 
píííj- Porque temsíiies, lo digo, 

P R I M E R A . 
la causa de tantos males. 

Rey. Ya os entiendo: meraorialesí 
no quede nadie conmigo. 

Vayatt dunda memoriales. 
Rrt^.Voyme, pues vengiraie espero» 

ñice que se vk 
Alex. La defensa es natural. 
Duq Yo cumplí con ser leal. vÁfe. 
Rtj. Esperad, no os vais, Rugero, 
mg. Ay tal vqéz 1 Vive Dios: ap, 

que esto consientq! esto escuchoi 
Qué mandais ? 

Rty. Yo tengo mucho, 
Principe , que hablar coa vos. 

Rug, Obedeceros intento: 
largo ha de ser el sermón. 

Kfji.Dios temple su ccndicion: 
estadme, Rugero , atento. 
Seis años pienso que hará, 
que mi esposa, y madre vuestra» 
á ser mejor Cortesana 
se partió a mayor eiifera, 
dexando á este Rcyno triste 
la admiración mas rufpenfa, 
la imaginación coa ojos, ' 
y la emulación^ófí^len^uas; / 
y á mi, con fer quien ta pierde» 
consolado, que es violencia. 
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t Ntf y / f f 
culpar, fiendo oficio Tuyo, 
á 1.1 muerte lo qüe lleva, 
puelto que nos da de g r a d a u ^ 
todo aquello que nos desa. 
Dccis que etl.oy ya muy viejo, 
( decís Hiay bfen) y que faera 
razoD que aquesta Corona 
puliera en vuestra cabeza. 
Hilo ha de falir de mi, 
que el govierno , y la grandeza 
no consifte en procurarla, 
fino folo en merecerla. 
Sabéis á lo que fe expone 
el que., un Imperio govieria ? 
N o ay cofa bien hecha en él, 
que i los íuyos les parezca. 
Si es julto, cruel le llimín; 
C es piadofo, le defprecian; 
prodigio , fí es liberali 
avaro, íi fe refrena. 
Si es pacifiro, es cobardes 
diírolufo, li fe alegra; 
hypocrita, fi es roodeítoi 
es fácil, fi fe aconfcja. 
Pues fi la virtud no baila 
al que la virtud conferva, 
vos 5 todo entregado al ocio, 
al apetito , y torpeza, 
mal podréis vivir roal R,ey, 
fi aun fer bueno no aprovecha, 
Y coniio es pofsibl^ como» 
(f i y^ el Cielo ní t rucca) 
que-govíerne tanto Imperio 
quien asi no fe govierna ? 
Y o , pues, aora me quexo, 
que vos>ro(npiendo obediencias» 
preceptos atropelíancSo, 
al Duque ( que me fuftenta 
la carga de tanto Imperio ) 
con rigor, y con fobervia 
le queréis quitar la vida, 
porque yo le quiero , y éfta, 
contri mi bien declarada, 
viene á fcr prccifa ofenfa. 
El Duque en qué os ofendid, 
que con la efpadj íaq^rienta 
íc bufcais puercas al alma, 
y á vuelltav vcngaoiZís puertas 5 

Pairt fiendt Ríjr. 
* V aora con vueilro hérman» 

aveis tenido allá fuera 
un enojo: porque os fufre 
atropeliais su grandeza l 
Porque él calla , vos habíais ? 
Prended el labio á la lengua, 
pues él os da, mas discreto, 
la refpuefta fin refpuellas» 
Noramala para vos, 
en las Alarbes Fronteras 
gattad cíTas altiveces, 
y de la gola , i la greva, 
sobre el Andaluz, armado 
os halle en el campo el Persa. 
Con su hern»ano ? bien por Dios? 
y con el Duque, que es fuerza, 
que por mi (el uno le fufra^ 
y otro por le confienta ? ¡ 
No quereis que os dé confejo ? 
pues sabed, que en mi es fineza, 
que aunque ay muchos que aconfejenj 
son pocos los que aconsejan, 
^íen sé que me aborrecéis, 
y aunque os diga vuettra. idea, 
que del que es aborrecido, 
nunca es buena la fentencia. 
Para fer redo el confejo, 
es neceDTarip que fea, 
no de aquel que yo quifierc, 
fino ds aquel que me quiera» 
Vos injuriáis los humildes; 
pues temed con todas veras 
roas hacer ofenfa al pobre, 
que hacer al señor afrenta. 
Porque el señor,quando njuchot 
fi fe llama á k defenfa, 
o con la cfpada fe incita, 
o con el plomo fe é t K m n w S o ^ ^ í 
pero el pobre con el llanto. ^ 
Mita , pues , la diferencia 
que ay entred llaoto,y !a espada, 
que el rico una vez fe venga, 
y el pobre fe ella vengando 
todo el tiempo que fe quexi« 
A las letras os negáis, 
y pueíto que es evidencia, 
que buena ciencia fin fangrc, 
o se obscurece, o se afea,̂  

lam-
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Di T3«tt 
también 3 ana baena fangre 
es meneíter buena ciencia. 
En eíTas calles, y plazas, 
íiempre que la Aurora argenta 
quanto ha de dorar con rayos 
el padre de las Eltrellas, 
Te hallan muertas mil perfonas, 
y la desdicha es aquesta, 
que es tal vueltra mala ñma, 
que aunque el vulgo las cometa, 
dice, hecho una lengua todo, 
que teneis ;la culpa dellas. 
De fuerte, que vos, Rugero, 
quando rae llamo á clemencia, 
os provocaii á rigor: 
lí mueltro amor , vos íoberviaj 
fi doy premio á mis vaffallos, 
caltigais al que fe premia; 
avaro fois, fi yo doy; 
libre, G os fuelto la rienda; 
fi os detengo, os incitáis; 
los confejos os moleílan, 
los avilbs os perturban, 
los rigores os desvelan, 
las venganzas os incitan,, 
la crueldad os atrepella; 
fois mal quiUo con los vueflros, 
y no ay vaffallo que os quiera. 
Y tal vez puede mentir 
una lengua , 6 otra lengua; 
pero todas no espofsible, 
pues el Pueblo , es evidencia, 
que habla por lenguaj de Dios, 
yes impofsible que mienta. 
Governad vuellras acciones, 
para que Polonia vea, 
que os reducis á vos mismo, 
y que de nuevo fe trutca 
vueílro rigor en piedad, 
y fois, con acciones nuevas, 
comedido en Us palabras, 
julHciero-en lasfentencias, 
piadofo en la, execucton, 
difsimulado en la. ofenfa, 
advertido en los peligros, 
y firme en las resistencias. 
Si ello hicleredes, Rugero, 
ffii.Coioaa, mi grandeza,, 

TTAHCUCB ie naxnt, • 
quanto aquella efpada rige, 
quanto estas canas goviernaa, 
será, vúellro defde luego, 
pero fi no fe refrena, 
ni un hermano , que os obliga, 
ni un valido, que os respeta, 
ni un Pueblo, que os obedece, 
ni un padre, que os amoneRa: 
Si foy padre, feré R.ey, 
porque en tan graves materias, 
quien no premia,no es prudente,, 
ni el que no caítiga, reyna. 

Rb .̂ Ya que en qualquiera ocafioa 
quanto imagino os molerla, 
oy me aveis debido en ella 
el cuidado , y la atención, 
Y aunque llegue á merecer 
con vos nombre de importuno, 
á ellos cargos uno.á uno 
os tengo de responder. 

Rfjf Qijando ayrado , y ofendido,, 
me halle de vuestro rigor, 
perderé en fer vencedor, 
y ganaré en íer vencido., 
Pluguiera ti Ciclo , que aquí, 
Rugero , me convtnzaLs. 

BUg. Si haré, fi atento me citáis,. 
Rejf. Pues profeguid. 

Digo afsi: 
Orando al dospedirfe trille 
el Ellio rigorofo, 
con voces de llamas muertas, 
iba lUmando al Otoño: 

' "Quando á calligar las Hores, 
examinando los fotos, 
falio juez de refidencia 
fev era mente el Agolto: 
Quando el dorado Septiembre 
de los efquilfnos dicho (os 
puntales pone á los Cielos, 
¿e granoS' de frutu en oro: 
í,ntohces con mis Monteros 
medí al monte los contornss, 
ya conquilUndo los fauces, 

averiguando los chopos, 
quando viendo, que ni hallamos 
aquel animal cerdofo, 

^ e hace alfangrs los colmillos, 
A l pa-
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4 Ni rfy ftf ñire 
^ ^ . r i d?[lro2i!' ios chopos: 

ni altivo entre taoco monte , > 

^oronilta de su vida, Plfr^o 
ise^li escrive en sus dos troncos. 
T Í descanso ya entregados, 

viéndonos triltes, y solos, 
tratamos de murmurar, 
uue elle es el maiijir del ocio. 
Governamos tus Ellados, 
dispusinnos sentenciosos, 
culpamos á unos Miniítros, 
diferenciamos á otros: 
materia , que tantos tocan, 
y que la entienden tan pocos. 
Y arrojados al exceíTo, 
yo, mas ayrado que todoSj 
á tu fami rae adelanto, 
y á tu piedid me provoco. * 
Como (les dixe ) mi padre 
no sacude de los hombros 
el peso de eda Corona, 
flaco Atlante á tanto glovoí 
Acaso (les dixe) piensa 
mi padre, que por ser mozo 
no sabre__r£gir el Cetro ? 
quañdo Hos~alfii)gcs corbos j 
puso freno aquelte acero, 
y del fronterizo Moro 
mas cabezas dio á la parca, 
que flores agota el Noto í 
Yá la politica he vilto, 
TO tengo prévilto el modo 
de sabir regirse un Rey, 
no es difícil, pues Con solo 
ser afable de ordinario, 
y á veces ssr rigoroso, 
con no ser todo de nadie, 
y ser un tiempo de todos, 
ser rctniso en los cadigoi, 
no ser tardo en los negocios, 
con pedir consejo a muchos, 
y determinar con pocos, 
con al sobervio abatir, 
con valor,y sin enojo, 
con tener buenos Miniííros, 
( que en ella parte es el todo) 
ni subir á unos de preUo, 

funh tíft-
ni baxir da preño 5 otros, 
sera un Principe perfeiSo,, 
hberal, sabio , y dicíioso; 
si elto. es lo que te dixeron, 
ni lo niego, ni lo borro. 
Yá he satisfecho elta parte, 
y de camino ígpongo, 
que entiendo aquésta materias 
mas bolviendo á los enojos 
de tu privado , y mi hermano, 
ambos tan tuyos en todo, 
que el Duque en cuEltado rey na, 
quanto mi hermano en cus ojos, 
digo: que al Duque aborrezco, 
pues con modo cauteloso, 
contigo me ha deseoropuefto: 
él te cuenta mi alboroto, 
te exagera íi me incito; 
te provoca , si me enojo; 
quando soy cruel, te avisjj 
calla, quando soy piadoso», 
fi galaméo , lo sabes; 
no difsimula , íí rondo; 
dicetc íi vengo tarde, 
calíate, íi me recogo, 
conquitlalo que conqyííEo, 
pretende lo que enamoro. 
Y en quanto á mi hermano,digo, 
que por los Cielos htrmosos, 
que he de tomar la venganza 
de su vil pecho alevosa, 
fi ya en mi, como en su sangre^ 
la satisfaccioij no cobro. 
Bu^no es, q'jl yo con el Duque, 
ó me incice escandaloso, 
o imprudente me atropelle 
á decirle mis ahogos, 
y biielva por él mi hermano 
en eíTa quadra , y no solo 
á U defensa se incite, 
fino que barbarp, y loco 

• contra mi elacero cnjpuó^ 
d ' y á repartido en globos 

desasido de su estera, 
baxe eCfe encendido escollo 
á desvanecerme en llamas, 

J'.cahticarme en polvo/ 
i antes que la Auíora borde 

de 
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I Di Dfl» 
d e l u z . y espleftdoi-los Polos, 
con hilos d ; aljofir ésts, 
y eíTotfo wn hebras de oro, 
no tomare U venganza, 

• que debo á mi honor heroyco. 
Contra mi empaóir la espada? 
coino ( ó Cielos!) rayos, coího, 
ni vosotros me vengáis, 
ni me socorréis vosotros? 
En fio, tu tienes Ja culpa, 
tu , señor, de que animoso 
me incite mi hermano mismo, 
nie ofenda un viHillo improprio. 
De oy mas, gmrdese Polonia, 
y mi hermano de tu Solio, 
de tu Pahrío Real 
no altere los pies medrosos, 
que de sus venas mi acero 

f ha de sacar valeroso, 
I haíU apagar efta ira, 

sangre desatada en golfi»s. 
Rayo he de ser desgajado 
de su primer promontorio, 
que se desvanece en llamas, 
sí no se desata en copos. 
Y pues no te ablandan ruegos, 
ni te obligan mis sollozos, 
ni mi razón te apacigua, 

^ ni te mueven mis ahogos} 
% ni á quien me obligue coníiento, 

aplaudiere abono, 
y 4 - f l | j g ^ f p i d , veneno, ira, 
& f t t 6 r u 7 P-ni > " h i a , aflbmbro, 

prodigio, cometa, rayo, 
^jBBetna,incendio,bolcin, Boonltrao, 
I j|vivora, ponzoña, , 
I venginza, injurias ,t enojo; 

í que li en todo eltoy culpado, 
\ ^Itnas dicha es, sera mas logro, 

t ' -que (i he de llevar la pena 
' ide los delitos de todos, 

solo execute la culpa 
quien ha de pagulo solo. 

jRjry, En tinta resolución, 
o y , que su horror no mitigo, 

' ' qué haré i fi aquí le cattigo, 
akeio su indignación, 

r i l a n d o iatenté leducirle, 

Vraiciíco de ÍROXJÍ. ^ 
amonettarle, o moverlí, 

*ni hi baltado reprehenderle,.^ 
ni fpe ha faltado reñirle. 
KcdüCirle , l?~íñcrtIrTé; 
obligarle , es ofenderle; 
querer ganarle , es perderle; 
y no reñirle , esdexirle. 
Valgame Dios !.qué he de hacer? 
Rugero , tienes razón: 
aísi atajo su Passion, ap, 
de ella manera hi de ser. 
Dame los brazos. Señor::! 

Rê . Llegate, Rugero, á mi, 
que bien conozco de ti, 
con tu obediencia tu amor. 

Abraz.íile el Kty,\y no le m¡r4 Rugero» 
Qüiien creerá::: 

Sus lisonjas adivino. ap-
Rey. Qije abrazo al que no me inclino, 

por conservar al que quiero i rfjí. 
R» .̂ A. rai el Rey me muestra amor! rfp. 
Rty. Puelloque me hillé corrido, 

liendo el que me aveis vencido, 
V ngo á fer el vencedor. 
Oy en vos rai edad reposa; 
aun no me quereis mirar i 
Ho puede dissimular af» 
su condicion rigorosa. 
Los dos uno hemos de ser, 
pues tanto amor os abona, 
vueltra ferá elta Corona, 
como vueltro mi poder, 

R«¿. Guárdete el Cielo, queafsi 
seré hechura de tu mano. 

Sale Alexittdro. 
Rey. Ojien ha entrado aquí ? 
RH¿. Mi hermano. aUx. Y o soy. 
Rey- Qjé quereis aquí ? 

idos. Alex. Qoiero hablar con vos, 
Rfjf Salte, Alexandro , allá fuera. 
Alex. Solo que roe oygais quíGera, 
Rej. Me replicáis i Vive Dios, 

que íí palabra me habíais::: 
ay hijo d.'l alma mial Af4rU 

Alex, Deciros solo quería::: 
mas voyaií.Ri^' Tened,no osvaíSt 
Sin causa le eltoy riñendo, 
y cícce en mi U congoxa, 

que 



« , m 4J fet 
qu« agafla)o al que me enoja, 
y al que lie de estitnai' ofendo, i, 

^/fX.tóli hermano fe hi declarado, 
quandü él es quien me ha ofendido. 

He), lio fin, que vos atrevido, 
cdn vuellro hermano indigasdo::: 

Ki¡¿. Yo arrojado , yo cruel, 
de todo la causa be íido. 

Í í j . Pues fois vos el ofendido, 
y cdais bolviendo por él ? 
Yo sé quién dio la ocafion: 
qué humildad la fuya iguala ? 4p, 
no repliquéis, noramala, 
llígad, pedidle perdón. 

J / íx . Mirad, señor::: eítoífbero! 
jt.ug.Q.ÁC ello aguardo! v í ^ á Dios. 
Bej». Pedidle los brazos vos, 

y dafelos tu , Rugero. 
Alcx. Para lan proüxos daños, 

con mas ptnoft peníion, 
me da el Cielo la razón, 
y nis Ja quitan los anos. 
Mas (í es flerza que ha de fer, 
yo llego,y perdón Je pido, 
y fufra el que no ha nacida; 
quando el quificra. nacer.. 
Para evitar tus. enojos, 
quisiera en efia ocasion, 
que afcudiera clcorazon 
<;on lagrimas a Ios-ojos. 
Corrido y avergonzado 
tus brazos, hermano pido, 
no por avcrte ofendido, 
sí por averte enojado; 
que intento, quando me arrojo 
para evitar esta furia, 
quedarnie yo con la injuria, 
porque olvides el enojo. 

Eií̂ é Qyit n creerá, que me he alegrado, 
qus el Rey aii psdre advertido, 
n)¡ colera aya impedido, 
y mi enojo rcpoitado? 
pues canto 3 querer fe arroja 
á úñ hcrnMDo mi valor, 
que Icteogo mas amor, 
tanto, quinto mas me emijl» 

Ákx No me ibrszas? cruel eftás.. 
Aun no ic bueivc a raic^arlc. 

Padre ftendo Ríjr. , 
Rug, Qtie cscé deseando abrazarla, 

y valga conmigo mas 
tni condicion , que roí amor ! 
qual ferá, pues, lo que espero, 
si Bun lo que quiero no qaitro ? 

Rt^.Gran crueldad! jí/fx,Grande rigorf' 
Q j é , mi amor no te reporta J 

Bty. No íeha de quedar afs¡. 
Ríí̂ .̂ Mas fi le amo, para nréi, 

para los demás, qué importad 
Vete f Alexandro, con Dios, 
digo que eílás perdonado. 

Fíj'.llugero, lo que he msodado. 
es , que os abrazeis Jos dos: 
acaba yi. Rug. Harélo afsi. 

Alcx. Obligado me teneis. Abr4x,dtt, 
Para qué me agradecéis 

lo que no hago y o por mi? 
Rf;. Hijo , vete á recoger. 
Alex.Voy me: qué cruel,y ayrado! ¡ífc 
Rey. Aun no estoy asegurado, 

mas no sé lo que he de bicer: 
Dios ts heche fu bettdiciofi. 

ilex, Algo rezelofoj eiloy. 
Rey. A vos, Alexandro os doy 

vueílro quarto por prisión, 
no falgais d̂él , y mirad, 
que con vos me lenojaré», 

ii/í*-Digo'* que obecerc; 
mas mire tu Mageíladírr 

Rcjf.No ay que mirar, /t/tx.C^.feví|;pT 
hi , quien dtcirle pudieran! * 

Ríy. Al xandio , no os vais fuera? 
no falgais fuera, Rugero. 

Alex. El aJma llevo dudüfa,. 
SHjf.Scy vutílto^/íx. Vuetíro.eí n)i, 
Ffjf- A Altxíndfo he de ir a vér, 
A¡ex- Y o he de ir á ver mi tfpofí, 

Vanfe con fí Re; , j [aIc C«fOfr»%, 
y^laveUjon luces. 

CVífTPon , Clavéis , en el bufete 
las luces. C/rfV Afstlo hago. 

cosc. Ores criada ? cUv. Si soy. 
rose. Yo también no soy criído ? 
C/,tv.Entrambos de Un durno fomos, 
Cexf. Tenemos lenguas ecmratnbos? 
C/iíV'Si. CfljC. Pues va de ff>urKíuratj(. 

porque íietnpre me he preciado " 
¿c : 1*1 

/ 
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De DoH 
de cumplir con los preceptos 
del oficio conque trato, 

clav. L-a l e n g u r í i i ^ mu r̂ mu îî  
y tengcj aqui rebalsados 
chismes de quatro semanas. 

cosc. Yo nunca los guardo tanto. 
Chv. En efedo ,Coscorron, 

servimos los dos:: Coíc. Al caso, 
CUv. A. Casaodra la Duquesa i 
•Coso. Yo á la Iglesia la acompaño, 
C/rfV. Yo la sirvo de doncella, 

y citando en tan baxo citado, 
no me sirvo á mi de nada. 

CoíC.AIcaso, CUvela. C/<ÍV. Al caso. 
Como digo de mi chisme, 
ya conocis á Alexandro 
el Infante, y el querido 
del Rey fu padre , el hermano 
de Rugero- cosc. Si conozco, 
pues todas las noches le hallo 
tan de esquina en eíla calle. 

Cl4V.Coscorron,al caso. cwc. A caso. 
C/dV. Digo, pues, que cierta noche, 

yo vengo, tomo., y qué hago í 
nagome dormida, ronco, 

I llega mi ama , yo aguanto; 
fuelta entonces los chapines, 
echa en li manga el Rosario, 

1 y y o , por vér lo que paíTa, 
' hago como que rae rasco, 

y por^ntre dedo, y dedo 
voy mirando, y mas mirando; 
y e l h , pafslto, y quedico 
abrió una puerta , y con falsos 
ademanes se colo 
el Tufodicho Alexandra» 
Hitamos folos ? la dixo; 
fi, espofo, folos eftamos, 
le respoqdio mi fefíora, 
y entraronfe paffo 4 palTo._ 

Cflíf. Aqui no ay que proseguir, 
fupuesto que se han entrado. 

ClaV' Pues oye aora otro cuento. 
Coícjuro l ÜioSjt^ue ciloy rabiando 

por murmurar otro poco: 
dexanne llegar al plato. 
Al Principe y l conoces, 
a Rugeto, aquel hejcípano 

Tuncisc» de RWrfí- i. •• . ? 
de elte Alexandro que has dicho, 
pues fabc, que enamorado 
ella también de mi ama. 

Clx9. De veras ? Cosc. Verdades hablo. 
C/ííV.Mi señora. Cosc. Yo nací Dentro xwi* 

murmurador desgraciado, 
pues me he reducido al cuerpo 
lo que iba bomitando. 

sde CAfandrit Duqiiefa, 
Cafand. CUvela i Gkv. Señora roia ? 
Cafitni. Qijé hacéis tan folos entrambos s 
CüíC. Hemos urdido una tela, 

un vellido hemos cortado, 
hase aforrado ea lo misaio, 
y ya fe citaba acabando, 
porque yo le abotonaba. 

Caf. Idos los dos. cosc. Por San Pablo, 
que rae has de escuchar , Clavela, 
o que de hacer lo contrario, 
te has de bolver á llevar 
todo quanto has murmurado, r j ^ / c . 

C4/. Supueílo que ya fe han ido,* ^̂  ' 
la puerta del jardín abro, 
pues vi desde eílbtra rexa, 
que ya mi esposo ha llegado 
con la llave del poltigo. 

sale AlexMdio mtij trifit.y finvtimUi _ 
Dueño , feñor , Alexandro, 
espofo. Alepc, T e n t e , Casandra. 

caf. Llega, Infantfi y en mis brazos::; 
Alex- Cierra, cierra eíTe poftigo, 
caf Ya , señor, etlá cerrado, 

dame los brazos aora. 
AleX' Dexame. Caf. Pues que etnbiraZO, 

qué enojo, qué fuspsnsion 
de ti te enagena tanto, 
que ni te vés en mis ojos, 
ni descansas en mis brazos { 
Apenas ayer ( ay Dios 1) 
nucltras dos almas juntamos 
al tajamo de hymenéc; 
apenas con amor caito 
te di la mano de cfpofa, 
y oy á mis ojos focado , 
vis reduciendo en despegos 

I los que ayer Ifii^on alhagoj ? 
I Pésate de fer mi esposo? 
I dilo, Alexandro, habla claro; 

pero 



No AJ fer Fadre 
no puede fer, 

pues quiiido (ay desdichas ! ) quando 
suceda por inuger propia, 
que debieras he pensado, 
yá que á aborrecer me llegues, 
siquiera dirsimularlo, 
pues elto es de Cavalleros, 
y lo demis de hombres baxos. 
Si es porque Infante nacille, 
fi no te excedo , te igualo, 
que el Sol, Planeta mayor, 
lo eítá rubricando á rayos. 
Mi padre fue el Duque Urbino, 

en el Sarraceno campo, 
por la dtftnfa del tuyo, 
tantas vidas dio á lii brazo, 
íjue canladi y3 la muerte 
de llevar tantos Paganos, 

Tl'*̂ * {mató á mi padre de oficio, 
diciendo al campo contrario, 
li ü eíte d¿xo que os dé muerte, 

he de entenderme con tantos, 
ienies, di , que el Rey tu padr® 
alcance que te has casado í 
Solo los dos lo fabémos, i * 
y el Duque, a quieiijfiado 
el aln)a de eíte lecreto. 

^ o te rtcelcs, que quando 
tu padre lltgue á faberlo, 
podrá , cruü , y antojado, 
caüigarte inobediente, 
mas no culparte indignado. 
No me miras ? no me mates: 
no te debe mi ag.iflojo 
fiquiera •que roe respondas ? 

'T\icnta , cuenta tus cuidado!, 
que fi fon muchos, feóor, 
mejor le ha de fer Contarlos, 
porque Te gllltan las penas 
entre la lengua, y ti labio: 
acaba por Dios, cspofb. 

4Ux. Calandra, (i no he contado 
de mis recelos la caufa, 
es, porque fon tan eítraños, 
que no tengo otro coníaelo, 
íino el que en dcc.rtilo^Mllo, 
que li ios digo, es muy cierto, 
que he de empezar í UoíarJos* 

fiendo Rey.. 
î L-ro aora con penfar, 
que he de tener aquel fáto 
de confuelo con decirlos, 
con mas paciencia los paCToij 
pero en paíTando el confuelo, 
ninguna templanza aguardo 
pues moriré de lentirJos, 
ya que viva de contarlos. 

caf. Pues repártelos conmigo, 
yo los lloraré escuchados, 
tu á mi me confolarás, 
por ver que los voy ílorandoj 
y cumplí! émos aun tiempo 
con los males en llorarlos, 
con el amor en decirlos, 
y afsi hallarémos entrambos 
ti consuelo en la desdicha, 

^ a templanza en el llanto. 
íx. Pues ya voy á enternecerte, 

Crf/. Cuéntalos prelto , Alexandro, 
que no ab̂ rás roeneíter mucho, 
que ya fe eüán aíTomando 
á mis ojos mis liifpiros, 
en lagrimas congelados, 

l ^ e las lagrimas fon penas, 
'que por el alma buscaron 

la lengua que las pronuncia, 
y avtcndo la boca errado, 
reíolvieron en aljófar 

j ^ a n t o fuego congelaron. 
ií/JxTbigotespues, que elta noche, 

apenas del lecho callo, 
y de tu amor rae aparté 
sin fentirme tus criados, 
quando á cumplir con mí padre 
buelvo, Cafandra.á Palacio. 
Segunda vez me desnudo, 
á otro talamo me llamo, 
duermo,y fueño, queheiido 
del acero de mi hermano, 
anegaba mis fufpiros 
entre mi fangre, y mi llanta. 
Soñando la eípada empuño, 
y dormido me levanto, 
aespierto , y no desperté 
pues con eftár levantjdOj 
íue tanca la apreheníion 
de aquel eonfufo ktargo, 

que 



Di Ven trdfic'iset de tms. 
que con verme en pie, y despierto, 
dudé por muy grande rato 
si era sueño el verme libre, 
6 era verdad lo soñado; 
vestime, salgo á la sala, 
buíco á Rugero:: llamaron ? Llantán. 

C4f. Si, esposo, il/fx Qyien podrá ser, 
que sin llave se aya entrado, 
hasta el jardín? C<I/.Será el Duque, 
á quien una llave he dado 
para que entce á qualquiera hora, 

ilex. Pues ábrele. C4f. Y á l é abro. 
Sale el Dtiq. Infante, Duquesa hermosan: 
Alese. Federico, qué cuidado : :: 
Zaf. Qié desdichas;:: Ale». Qyé sucedo:;: 
•Caf. Q;ié foriuna::: Alex. Oye f( acaso: 

Bscusad el preguntarme, ^ 
puesto que ya me adelante, 
y escachad , á lo que vengo. 

Prosigue , ya te escjcharoos. 
t»«iI,Yate acuerdas, q.el P r i n c i p t ^ g e r p 

tu hermano, vengativo . cruel, severo, 
esta mañana se enojo coumigo». 
y tu , como mi amigo, 

• -te pusiste á mi lador 
Oye el Principe Rugero enojado, 
tu leal ,y piadoso, y él severo, 
quiso indignar la mano, y tu el acero: 
Que el R e y , salió á este punto, 
y él quedó mas ayrado, y tu difunto: 
Oye porque diste causa á tal excesso, 
dentro en tu quarto te mandó estár preso: 
También le supe y o , pues no te espante, 
que en ifeso semejante, 
quando atenciones á mi voz conquisto, 
te refiera otra vez lo que tu has visto. 
Apenas cün el alma recelosa 
«sta noche veniste á ver tu esposa, 
quando en Palacio, de tu amor llevados. 
Señores, Oficiales,y Criados, 
en la antesala juntos, 
Verdideros retratos, ó trasuntos 
de amistad, y confianza, 
cada qual por su enojo se abalanza, 
abonar tu ealtad, culpar tu hermano,, 

^ üamandote obediente, y á el tyrano. ' 
Cjciando al laace primero,-
ios parientes , y amigos de Rugero, 
gaeriendoása Seño; raostiaisc ñelesi 

aunque pocos, por suyos muy crudcs, 
sin aguardar razones, por cansadas, 
remiten la venganza 4 las espadas. 
Llega Rugero , y ' fiero, y arrojado, 
los divide, cruel. y denodados 

que del otro acero le apartaba, 
roas presto entre su sangre revolcaba; 
tato,que el que le halló con mejor suerte, 
ge apartó de una, y daba en otra muerte. 
Sale tu padre , y tcdos en efeto 
huyeron de temor , ü de respeto: 
entra á buscarte donde estabas prtsoj 
siente la inobedicneia, y el excesso; 
manda que te buscassen, 
y luego que te hallassen, 
á uni.torre te lleven al momento, 

por dár al Principe escarmiento; 
j o r q u e la prisión has quebrantado, 
óporq.piensael Rey,que has prcvocado-
á tus amigos, y por esso huiste. 
Aqui, señor, en ti tu honor consiste, 
y aun lo. roas que tu crédito interesst, 

[Si estimas a tu esposa la Duquesa; 
^ y e del Rey la ira, pues infiero, 
que por mostrar q. es reíSo, y justiciero, 
ha de estrenar en ti el primer castigo. 
Tu vassallo soy siempre,y soy tu amigo,' 
cuerdo eres, redo el Rey;tu,pues, infiere 
que se castiga mas loque se quiere; 
luye aquesta prisión, que en esta part» 
ha de querer el Rey assegurarte, 
y tenerte guardado, 

ULd Principe contigo esta indignado,-
ün cavallo te traigo hijo del viento, 
poca esfera á su curso un ekmenro,. 
que pueda trasladarte antes del dia. 
á Bemor, Villa mia. 
T u amigo s o y , y no soy li^sonjero, 
quierote amigo, aunque señor te quiero; 
y íi no te parece que he acertado, 
en tu defensa siempre, y á tu lado, 
como debo, arrojado , é impaciente, 
ya cuerdo , ya advertido, ya prudente, 
he de ser siéprc quien te ayude en guerra, 
quien te acompañe en mar,imite en tierra». 

Casatidra el lieuz,o en í « pjw. 
Mucho d ebo a mi valor, 

pues en ocasion igual, 
siendo eJ mayor este mal, 

g lUB 



^ ^ — — N i rf; 
aun Ic esperaba mayor. 

Cflf. No juzgues ¡oadvertido, 
que porque el lienzo he llegado, 
mis lagrimas be enjugado, 
queantíS hshí detenido: 
tanto estinws mi cuidado 

Alex. Tuyo, Casandra, es mi ser. 
Crf/. Hsto es sabet^e vencer: 

Ivugero lio está indignado? 
Alex. Aísi del Duque lo oi. 
Caf. Qyebraniaste la prisiou ? 
ü/ex. Por verte fue laocision. _ 
Cdif- Yo tengo la culpa i Alex. Sí. 
Cd/Pues aunque mi amor me lUtua 

á impedirte esta partida, 
i ti te vale la vida, 
y á mi me importa la ñcna. 

JlíX.Pües he de ausentarme? CafSu 
Me». Ay vida mas afligida! 

de qué me sirve la vida, 
si he de apartarla de ti? 

Cd/. Si me pretende Rugero, 
sin mi esposo, qué he d^ hacer ? 

Duq. Bien te puediis resolver, 
huye el enojo primero. 

Sltx, Pues ya obedezco á los do». 
Daq. Presto , scñur , b^lverás, 

y de tu amor gozarás. 
Alex. Cliedíte, esposa, con Dios. 
Cjf. Que te vas ? ay infelic; 1 
ÁUX. NO iré sin lograr tus brazos, 
o / . Toma , y en eternos lazos 

el amor nos eternice. 
A/fX.Vén,Duque, Duq. Vamos, señor, 

que alli un cavallo te espera, i j ^ 
AleX'Ay mis mal? CafPám masfijra? 
jlex. Mas tormento' caf Mas dolor? 
Alex. Nieve soy. Caf Toda soy yelo. 
AleX' Qiá sobresaltos! Caf Que enojos! 

buelvate el Cielo i mis ojos, 
ilíjf. Buelvatac el Cielo á tu '̂Cielfl. 

J O R N A D A S E G U N D A , 
Salen Rui«ro ,ji Roberto, 

IRHg. Yo le tengo de matar, 
no me repliques, Roberto. 

89Í. Al Ouquá i por qué ocasion? 
á Ffderico ? Ptig. Si , nício, 
á Federico, y á quantos 

Jer Prfifí fieni» Fí ; . 
me ofendierCD. Np sabréisos 
la ocasion de tal enfado ? 

Rug. Pues no baila amor, y zelos? 
KíXTu amor ? tu zelos ? de quanda 

acá te has hecho traviesso ? 
Ru¿-No sabes que el Duque:: Roí. 

que tras él bebes los vientos 
por darle:: Rff¿.Ignoras la causa? 

Reb. Si no me la dices, creo, 
que no la sé. Rng.Pues escucha. 

R.9&. A un escucha, el di está á peí®, 
Ua dia ^ u y a eftacioa 

brillaba con mas esfuerzo, 
ardiente de luz á rayos, 
ñamante del Sol incendios, 
tinto, que aua no sr oponía 
el mayor recato al riesgo ) 
de mi inclinación instado, 
sin él , y con él á un tiempOj, 
ni rendido á los rigores, 
ni á los alivios expuesto, 

•̂ STscjTn el monte , corrí 
sus cumbres , volé sus centroSf 
rompí sus dificultades, 
acropellé sus despeños; 
y en fia , logré á mis impulsos 
lo fatal de sus afeftos 
en un espin , que valiente 
( prevenido el ardimiento, 
ya en navajas de marñil 
ó ya en punzones de acero ) 
me desafia, y presenta 
la batalU cuerpo á cuerpo. 
Llegué el acicate al bruto, , 
previne ajustado cl freno, 
y esperóle tan dichoso, 
que se consigue á su centro, 
por la punta del venablo, 
matidages de su pecho, 
daado en puertas dccarmia 
colorido h'imar, á excessos 
tales, que las esmeraldas 
de un instante á otro se vier®B, 
ó traasfornwdos rubíes, 
6 claveles verdinegros. 
Sintió la fiera la herida, 
teBnig repetido el hierro^,^ 

i j ^ y é n d o el amago (que 

1/ 

Lunque tarde al escarmiento 
f% 



5U Intento apela) en furores 
agonizado del miedo, 
ansioso,y sedienio en iras, 
furioso, y rabiando en ecos, 
•añumdo torvellino, 

Di ütHVmtist ' detoxns 
l í 

s% 

aniiiiduu 
por sagrado , o refrigerio 
toma el cristal de un arroyo, 
que á sus penas 
ni «• de sus penas 
ni de sus daños remedio, 

r ^ o l e y o , y él se arroja 
a naufragar el empeño, 
que en beberle los cristales 
solicita, si bien . 'ciego 
en su ambición , no repara 
usuras, que paga el precio 
d¿ lo que debe , pues llega 

}'á en corales mas aumento 
a corriente, y él se busca 

entre turbados bostezos, 
bascosos rumbos, que ganso 

j 4 S _ X U Í n a s en su aliento. 
Atendile , y conocido, 
sosegados los estremos, 
dio señas de que en la muerte 
tomaron sus ansias puerto. 
Desmónteme del cavallo, 
porque pudiesse en lo ameno 
de un verde prado(á quien robles 
copados, quanto sobervios, 
t£Xfn pavellon altivo ) 
moderar en mi sosiego 
ardores, qneal ayrealegra, 
llamas, que avaricia elUcloj 
pero apenas ( o que bien 
las intjoduzgo tan presto 1) 
pues aun no bien en la arena 
estampo el pie , quando veo 
lleno de^ustos, disgustos, 
tan de penas tantas llenos, 
que apetezco como vida 
lo que es muerte , que apetezco* 
En ñn, yo vi muchas plantas, 
que indicaron de lo impreso 
ser femeniles, y y5, 
medidas por n»s afídos, 
admiro una tan pequeña, 
que aurt no era,y que era advierto 
donosa, cou lál hectüzo* 

he 

ayrosa, con tal assco, 
que pareció se jañaba ^ 
á hermosura de su dueño. 

,tPcir el rastro de las otras , 
' esta sigo , taaoton—, v ¿ t t . r r u ^ T ' ^ j 

que si la pierdo .tal vez. 
me confundo,y desespero 
con ver, que al mayor cuidado 
mi mayor cuidado pierdo, 
hasta que de nuevo vivo, 

^jfltque la encuentro de nuevoi 
Oygoámuy poca dillancia 
hablar , y con el lilencio 
mió, sin músicas hallo 
syrenicos los có^ceptos 
de mi idea ; y aplicada 
vista, y atención á un tiempo, 
graogco en las experiencias 
las dichas que aun no me creo. 
De una zarza , zelosia 
medió la ocasion,y puesto 
detras , vi,,, que entre Ninfas 
lidiaba una Diosa Venus 
en el melindre artcatos 
que despoja, Cque mal hecho 
es , que busque la Itermosura, 
ansiosa dé lucimientos, 
perfección que no le falta 
entre aliños estrangeros, 
que ocultan el ser á quanto 
se esmeró de proprios medios !> 
Pintarte deseo mucho 
su desnudez, mas no acierto, 
( aunque se gano en el alma 
tanta bellí2ít;y supuesto, 
que no he de delinearla, 
paso el retrato en silencio 
de tan bello original, 
y si es temor, ó respeto, 
diganlo las ansias que 
recatan a mi deseo. 
Pero si medio no admite 
achaque tan fin remedie, 
alivíele el ponderarte, 
que todos quantos portento?, 
facciono naturaleza, 
son alumnos , son bosquexos 
desta hermosura, pues es 
el original primero, 

£1 ft 



en que elludio su piocél 
las linceas de sus aciertos. 
Entro aprieíTa en Jos criltalcs 
el criLtalino co<npueUo 
dp cita beld^ad_j_y^^uñ050S 
con el huésped en'ciFreino, — 
alborotan vanidades 
de encarrujados obsequios,' 
sí bien, con admiraciones, 
porque defcílos opueltos 
se unieron en fuego, y nieve, 

Juz_de nieve , agua de fuego. 
NoTias reparado, que quando 
á villa del Sol ponemos 
uncrillal, hieren sus rayos 
tan vehementes, tan violentos, 
que hallando débil materia 
déla otra parte, eltá cierto 
el incendio que la abrasa, 
liendo el crittal que ellá en medio 
cficaz medio , en que eltriva 
la introducion del incendio i 
Pues afsi alli fue precifo,* 
harto te hs dicho con elto, 
que huvo Sol, y muy brillante, 
que huvo criltal, y muy denso, 
y que huvo débil materia, 
que fui y o , con que padezco, 
como que en ondas rae abraso, 
como que en rayos me anego, 
y como que fiento , aunque 
no sé sentir lo que fíento. 
Salió del golfo á la orilla, 
y vióse otra vez de nuevo 
( en el inítante porsibkjV 
sin artificios, lo hooelt^ 
del original, que tanto 
ine inquieta animado objeto. 
Entre olandas (las consortes 
cuidadosas) admitieron 
sus candores; y formando 
nubes de embozos travieíTos, 
tal vez me dexao fin luz 
del todo, y tal y¿z pudieron, 
si descuido noticiarme 
escasamente unos zelos, 
que avivaron mi esperanza 
de mas luces, que vi un tiempo. 
Viítieronla, siendo iguales 
el recato j7¡3?r€speto, 

nixt fundo Ef)i, 
y al adornar las columnas 
( atlantes de tanto cielo ) 
con nieve, y carmín , aplican '̂ 
las dos vasas en dos negros 11 
juguetes de cordobán, ll 
no bien viílos por pequeños, 
bien parecidos por justos, 
y mal mirados, pues dieron, 
contra suidueCíL en la arena, . 
los cuidados"*5Í mi pecho. 
A la voz sutil de un pito, 
( que pulieron halta en efto, 
salteadores de las almas, 
que lo diga cite inftrumento ) 
se les llegó una carroza, 
tan díl Sol , que mis afeaos 
lo creyeron por dudarlo, 
pues en «n inllante vieron, 
que ocupada de las quatro, 
pártió rayo tan ligero, 
si no exhalación bolantc, 
que la perdí en un momento. \ 

Yo entonces fuera de mi 
quedé, entre turbado, y ciego, 
no bien quilto con mis dichas» 
si con mis males bien pueño: 
y bolviendo á mi cavallo 
aun fin bolver á mi acuerdo, 
subi, y buscando el díftino, 
ne sé 1¡ en alas del viento, 
roe reftituyo a los ojos, 
la vifta de los reflíxos 
de la carroza, que no 
paro harta el zafir excelso 
centro de Casandra hermosa, 
y de la Duquesa centro, 
sol de Ursino, k quien el Duque 
Federico, en galanteo 
solicita, porque yo 
apenas entré al ma nejo Íí 
de mi amor, quando entr^ipcnafi 
con tan declarados zelos. 
Delta causa indiferente, 
con mis discursos crobuelto, 
ni vivo de li esperanza, 
ni disesperado muero; 
pues íi ofendido del Duque 
por uní parte me advierto, 
y Ic mito , e.tá por otra 
jot ptdfe ücnpre ferefo; con 



Ve DflU Vratcísco de Etfjfrff 
contr» mi ; y fi dexo al Duque, 
pierdo á Casandra,y me pierdo. 
Eltacs la vidaque paílo, ^ 
elle el d í í g u j ^ ^ u e ^ o , ^ . 

eílc el daño a que me venzo, 
eftas las anfias que ["u£o, 
ellos los lelos que fieoto; 
y pues á enemigos tántos 
el alcance eltá sin riesgo, 
ó muera yo en eílos males, 
ó tenga vida fin ellos. 

JRti. Tan atento me lias tenido, 
que te he escuchado en efeílo; 
mas dime , por qué aborreces 
tanto á tu hermano, fupucíto, 

' que es el Duque Federico 
solo quien te da los zelos ? 
ITo es Alexandro tu hermano t 
I N O e s A i c M i i u i u v u i . ^ . _ 

bien quiño, afible, y modeltoS 
•ao ayrjfcrhn, fim,_que ta remfté^rado , y fobervíO, 
con él dentro de Palacio, 
y el R.ey tu padre le ha preso, 
temiendo tu condicion? 
püésjfpié tiene q^t v i e r t e 
Mra que en efte W elpyo, Pitra que en ette « e eJt^yo, 

yjieQsfp contra el Duque el trueno? 
BHg. Deiame , loco, que en ti < 

i 

m 

etti incapiz ti consuelo. 
fig&. Si soy loco, mira quiso 

podri ser contigo cuerdo. 
Sitie Coscmuti' 

C«sC. Ya le di el papel al Rey, 
y I cafa otra vez tne buelvo. 

Qijien es ? cttc. Rugero e s , y yo, 
viveChrilto, que le temo, 
y no hago mal, ego (um. 

Bflg-Ojieu es ? coíc. Un indigno escudero 
de la Duquesa Casandra. 

mig. D.- donde venis ? c»fc. Y o vengo 
de donde tu Alteza minde. .-

TRUg. Vete a B fuera, Roberto, 
Cúsc- Qyé querrá conmigo á solas i 
Kh .̂ Coscorron, á folas quiero 

pr^untirtc:: cosc. Yi me animo. 
Rug.Q^e me digas:: cc/f.Yá me aliento, 
Kh^. Si el Duque quiere áCisandra. 

Yo no sé fus pcnOrniLentos, 

mas pieofo que no la quiere, 
aunque eílan como fugetos 
hablando c i n c o , 6 feishoras 
cada roche, y Talen luego, 
ella un poco mas contenta, 
y él un poco descontento. 

Tu his de hacer por mi aaa COft, 
que es llevarme al apofento 
deCanfandra, aqueítanoche, ^ 
y fi lo haces , te prometo 
onil efcudos , que ay en oro 
en ette bolfillo. Cosc. Oyedo; 
vueítra Alteza fe reprima, 
y dexe prometimientos, 
que puesto que foy criada* 
y que me precio de ferio, 
para vender á mi ama 
no fon meneller dineros. 
Si él ruptera que fu hermano rff. 
la pretende ::: mas no quiero 
irritarle los doblones, 
pues aunque no los acepto, 
ios pienfo ginovefar. 

R«5. En fin, Coscorron, qué haCCiaos?, 
Cwc. Aora entra cierta criada, 

que cs.alma de fus fecretos, 
será nienelter , señor, 
que eflbs^mil escudos demos. 

R«¿. Pues toma. Cííc. Treinta demotiros, 
los mas grandes del infierno, 
roe lleven , fi yo la diere 
ni un ochavo solo dellos. 

R«5. Pues yá la confusa noche, 
desde el Polo contrapuetto, 
viene vellida de fombras, 
aqui, Coscorron , espero. 

Cwí. Yá te figo: lindo oficio! 
no ay mas Flandes, Cavalleros, 
que tener dinero , aunque 
vendan diez honras al precio 

— • m f T ü i n í t ^ r j n m r n ó ñ W é H 
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Ckr . Venzate oy la templanza, Sílí-t 
y en tan prolixo tori^nco, vmáe* 
ni descartes, tü IfSl^nto, 
ni desprecies tU csperanta. 
Si tu esposo no ha venido, 
note des á temoc.t ' 
que.' 
aunque 



N9 ay fer 
Caj. Como no sibes, Clavela, 

aunque mi amor lo pregona, 
el tuego que me apassiona, 
la Ilima que me desvela, 
el mal que llego á inferir, 
y c] bien que llego á dudar, 
)iensas que se puede hablar 
o que se puede sentir; 

ño es cuidado aquel cuidado, 
que muere en lo difinido: 
nial, que vive en lo sentido, 
no se declara en lo hablado. 

Ya he sabido que es tu esposo, 
y que escá ausente el Infante, 
sé que le adoras amante, 
y él corresponde aosoroso, 

C4/ Ay , Clavela! otro dolor 
tanto mi gloria ha impedido, 
que por mayor le he sentido^ 
siendo el que lloro el mayor, 
Rugero ha dado enquererrae^ 
servirme, y solicitarme, 
y quando quiero apartarme, 
mas se inclina á convencerme. 
Si el Duque me viene á ver, 
y aconsejarme en su ausencia, 
él , vestido de imprudencia, 

ú - todo entregado al poderí 
Tt^ De zelose, dé rigor, 

entre sus dudas inciertas, 
rompe el decoro á mis puertas, 
y la cpinion á mi amor; 
Hasta que el Duque obligado,, 

• • porqüc dentro no le halle, 
V , I desde un balcón á la calle 
- * cyatro nochss se ha arrojado., 

f Si al Principe no desdeiío, 
siendo su hermano mi esposo, 

* quando ftke rigoroso, 
, ^ t o mi-fama despeño. - . 

a rtsistirle ma muevo, 
dicjinJo q'ie es mi rparido, 
ha de qu.'dár^fcí^ldo, 
irritado el puevo. 
De suerte , qae yó'me veo 
con el Infincc^casada, 
de (tílfe^pnuuijMi^ 

CJ4V. H ûes'que remedio has hallado 

?aire fiendo ttj. 
para pena tan cruel! 

Ctf. Al Rey le escrivi un papel, 
adonde cuenta le he dado 

yaSff^e enWrmloTíe^sumido, 
que si el Rey le ha recibido, 
ha de venir, como espero, 
esta noche á castigar 
su intento sobervio, y fiero: 
tu aora vete allá fuera, 
dexame" conmigo estlr. 

C/áV. No te quieres recoger, 
siendo tan tarde ? Caf. Clavela, 
jamás el sueño consuela 
á un esperar, y á un temer. 

CÍ4V.Voy allá fuera.vá/(í. Cí/ .Oy se ball^ 

f t alma con novedad, 
[ue es también la soledad 
tro campo de batalla, 

f reguntar quiero a mis penas: 
haé ay de mi esposo'Th '¿Íámíi, " " 
p ^ u é ay de mi en su memoria í 
Waterias son necessarias, 
(la urta para el consuelo, 
V para adorarle e n t r a m b a s . - - ^ , , - . 
^ ¿ - « « - f e É h e p a s s a d o , 
jdespues que rmis brazos f a l t a ^ ^ * ' ® ' ' 
.obediente , y temeroso 
^de un padre, que lé amenaza, 
'de una ira , que le espera, 
de un hermano, que le ultraja; 
y apurando esta materia::: 

Saltn Rttgtro, jf Coscorrm rccAUndtsu 
Coíc. Aquí escondido la guarda: 

mas aquí está vive Dios. 
Cdf.Qiúín atida en aquesta sala? 
Coíc. Sintióme, viven lo^ Cielos, 

Yo soy, señora, d f - Aqui estabas \ 
CoíC. Si señora, c^/. Qiéte turbas? 

qué tiemblas ? Cou, Tengo quartanas. 
Crf/I Distdi al Rey el papel ? 

qué te dixo i dilo, acaba: 
>v deqü^color te has mudado? 
C « í . No tengo otra cosa en casa 

que mudutne. Caf, Habla presto. 
Cose, fiizte atrás, stñor , y calla: 

Si señora , yá le di. 
Caf, Y qué te respondió ? Cest< Nada, 
Crf/.Cpn quien lublane alUfUcva? 

Qmt 
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Ctse. Engañaste,que no hablaba 
Caí. Qué hacías í 
C#«. Rezaba recio. ! 
CdhPues rezar quedo no basta í 
Cis(. R.ero por mi padre, „ 
• q í c eía sovdo. ¿ f . Sal á essa antesalf, 

vete luego. Cojf Luego, y yo \ 
¡remos donde nos tnandis. 
Ya cumplí con tus doblones, 
cumple tu con tu demanda, 
promete qaanto quisieres, 
dá las lagrimas á pausas, 
cédulas de matrimonio, 
dp esposo roano j y palabra, 
porque en ésto te asseguro, 
si oo la gloria, la g r a c i a . ( j ¿ ( ^ 

B^g, Si soy yo quien mas la quiere, 
ti ella mi afecto no paga, 
y si el Duque es mi enemigo, 
si él la sirve, y ella le ama, 
i mi m e desprecia siempre; 
si estoy dentro de su casa, 
no ande cobarde mi amor, 
ni el alma indeterminada. 
Ella estJ en aquesta silla, 
anímese mi esperanza, 
y esta luz muera, y no e s t o r v e , 
porque ay acciones tan malas, 
que son para hechas mejores, 
que pueden para miradas, / o 

mu U luz.' 
Y o me acerco ázia la silla. 

C / f ? . A q á i he sentido pisadas, 
y U luz muerta (ay de m i . ) 
si ay alguien dentro de casa, 

Leu4tttaji. 
que mi ofensa solicite ? 
s i leay, le evito la causa 
con entrarme a mi retretíj 
si no le a y , no importa nada, 
que rae vaya a recoger. 
O qué de ilusiones andan, 
al parecer evidencias, 
en penas dissimuladas l trfjí» 

R«¿,Esta es la silla, yo llego, 
que es necedad obligarla, 
pues quien se negó á la dicha, 
no ha de admitirse á la infamia. 
Yá la tengo en mi poder, 

De ü í » TrmisCB de nox-ts. 
arda attíor, d fuego arda, 
y acaben:;: mas vive Dios, 
que se levantó Casandra, 
ó fue apaticncia mi suerte, 
ó fue viento mi esperanza, 

Tient* U siíU. 
Sin duda que me ha sentido; 
pero yá podré encontrarla, 
aunque erré en matar la lur. 
Mas ay Cielos! quien pensara, 
que pudo faltarme noche, 
yendo á buscar la desgracia? 

Sale Alexandro por UmAfuem» 
Méx. Ayudado del silencio, 

por estas confusas quadras 
á ver a mi esposa he entrad® q 
con la llave ĉ ue llevaba, 
que no pude on-woiwt» dJtC^gty 
venirla á ver ? mas no tSíd» 
quien embia los suspiros 
por mensageros del alma. 
Sin luz están estos quartosí 
mas donde estará Casandrat 

Trípicm e» U íilU. 
si ya estará recogida? 

Por aquí sin duda andi^ ' 
porque tropezó en la silla, 
y yíl siento las pisadas. _ 

ilÍM.Yola busco,entrar quisiem 
Yo llego antes que se vaya 

á̂e este modo; mas por Dios, 
mimttxunft los d»i- _ 

que si el taiSo no me engaña, 
no es aquesto lo que busco. 

Alcx. Aun no he llegado I mi casa, 
quando una sombra rae tiene, 
y un bulto mudo me abraza! 

Rttg. Cielos , a mi me detienen 1 
pues para quando se guarda» 
de mi ossado corazon 
las iras , y las venganzas? 

Altx. Ola , Fabio , olaRiselo, 
Silvia, Clávela, Casandra. 

S4le Cásandrá. , 
C4/;cielo!,qué es esto que miro! 

la sangre distingo helada. 
ApattMse, jf empuitan las fip.tiiií, 

Alfx. Cielos, si ts esta iUnjon I 
despettadnjctoda elalwa. 



. Kí rtT 
Mi hermano,queesmi enemigo, 
á citas horas, y en la caói ' 
de tniefpoía me detiene? 
Ella , la color turbada, 
fale alumbrarme mi oftnra ? 
Mi hermaDO empuña la efpada, 
ell̂ a neutral fe confunde^ 
y yo defiendo la intamia.*' 

"No es pofsible, yo lo lüeño;. 
pues fi ello apenas pafsára, 
y o debiera caítigarlo; 
mi hermano Te recatára, 
mi erpofa lo derminticra, 
los Cielos lo calligáran.. 
Mas reportarfe Ilugero 
quando mi vida amenazaj 
premiar^jffpora á mi hermano? 
o es'qdN&fe.lcf¿s'híi"§an4S 
ultrajj albvosamente, 
y las Divinas profana ! 
Sueno, digo , otra vtz es, 
pues quando jas quebrantlra, 
mal alumbrara la ofenfa 

k J a ^ j u e el agravio disfraza. 
E«5^parence es lo que advierto, 

¿tí£i 0 1 1 / m i r o defdichas tantas, 
i' no penfadas á los ojos, 

ni al dircurfo imaginadas. 
Entrar yo tan de iecreto, 
bufcar amante á Cafandra^ 
matar lá luz, y perderla, 
falir la que yo buscaba 
con luz, hallar J mi hermano 
citando aufente , fon trazas, 
fon para verdades muchas, 

para ilusiones bailan. 
C ^ / Piadofos Cielos, qué es eíto?; 

micfpofo que aufente eílaba, 
en elta pitza tan prelto 1 
Rugero , que amenaza, 
en mi cafa, y áelhshoraí ^ 

y ^ con la tolor turbada,' 
'Tílugero inddterminado,, 
'yo-dudofa ds mi fama, 

para con c î erpolb fací!, 
para con Rugero ingrata I 
Como haría ( o Cielos daros! ). 

que todo fe ratisí.a^fl't 
^^W^mijípofo del fícelo í 

fer Padre Rendo Re/., 
Si le digo -cara 3 c a r a 
de Rugero la intención, 
mi inocencia , y fu conítancia, 
ha de echar de ver Rugero, 
que es mi efpofo, y elta es cauft 
para perderle á mis ojos, 
si el Rey fu padre lo alcanza, 

acafo ha de penfar, 
que yo puedo eítár culpada. 
Si enojo al Principe aora, 
ocafiono una desgracia; 
mas ya acierta mi inocenci»,. 

. que de todo bien £e falga» 
bantalticos cuerpos mudos, A tlUu 

^ I t o s í i n v o z , y con alma, 
os dos fombras de otros dos, 

los dos de otros dos eliatuas, 
aad la lengua á la disculpa, 
defempunad las efpadis, 
y lo que hablds con 

¿eterminadlo con caufas. 
Por qué profanais , decidme, 
el íagrado de mi cafa 
nunca violado halla aoraí 
qual intención os engaña? 
qual impuiló os precipita, 

^ q u a l incendio os ampara l 
Quien os ha traído aqui? 

' h a b k d , ya el filencio bafia, 
que i^fiempre eflán fin culp» 
todós^qutllos que callan. 
Principe, hablad ; vos Infante, 
no luíptndais las palabras, 
deliiltsc la razón, 
mientras por el pecho passa, 
no ande el agravio dudofo, 
y la culpa disfrazada. 
Yo para conmigo tengo 
la disculpa que me basta, 
para vosotros la busco, 
porque no es bien que fe vayan 
Con elMCrupuio el uno, 
y il otro con la ignorancia. 
Acjbad.R«¿.Qije quiera el Cielo, 
que al litmpo de rni venganza, 
un hermano, áquien adoro, 

oponga a mis amtnazas ¡ 
Y que a todo quanto intento 
me contradiga su espada, 

fe 



B í Di» 
Te oponga' fu indignación, 

"y esté delante ? Esto basta 
para alterar una fangre^ 
que quando el valor fe ultraja, 
es la paciencia temor, 
y el sufrimiento es infamia. . 
Pero qué hago , si le quiero, 
en sufrirlo ? Mas la traza 
me ofrece un discurso fácil 

£ara fingir i Casandra. 
)uquEsa , yo no he podido 

negaros, qué por las tapias 
de elTos jardines he entrado 

. cita noche-en vueltra casa: 
supe que ocultáis en ella 
un villano que me agravia, 
que es Federico,y ayrado 
a darle la muerte enn-aba,, 
y encontré aqui á mi hcriuanoj 
cito es en pocas palabras 
todos mis impulsos dichos, 
todas mis iras contadas. 
Mi hermano dirá;:: Alex. Diré, 
que la Duquesa es casada 
en secreto coa el Duque: 
( afsi mi honor fe disfraza ) 
que él me ha dado aqueíta llave, 
( mientras roi padre se cansa 
en sus enojos) y vengo 
á su quario, donde entraba 
quando íqui nos encontramos; 
eílo le importa á mi fama af. 
y hedebolver por el Duque, 

si de mis venas no sacas 
la sa\igre , que por ser tuya 
ella profanando un alma, 
y que : : : 

Detente, Alcxandroj 
li voz en el pecho guarda,' 
kabla alli dentro contigo, 
anega por la garganta 
las querelUs qus introduces), 
porque fi no las atajas, 
las dirás por muchas bocas 
en tu sangre dilate^íZ^ í 
porque fi yo::; aq'u-i me importa 
no darle á enteft^ef, que ay falta 
de rigor, y de"impaciéhcia 
en mi a m o r , y o i ctoftaaCtí.-

Tmcisco dt 7.oXits. t j 
Sale CUyeU» 

Clav. Señora, el Duque ha llegado, 
como escrivÜte el papel, 
á vilitarte , y con él 
el Rey en tu casa ha entrado, 

• y con ser tarde:: Caf. EÍTo paíTa ? 
Kttg- Qué ello me aya sucedido 1 
cUv. una filia ha venido 

desde Palacio á tu casa, 
y yá entra. Vive Dios, 
que ay mucho que recelar. 

' Yo le tengo de esperar. 
^Caf Principe, Infante, los doSj; 

para poder evitar 
desdichas tan evidentes, 
á dos piezas diferentes, 
es aveis de tetitaf. 

Ale». Ay ma? penas l 
<:aí. Mas cuidados ! 

Mas males suceder pueden 1 
CRF/.No es razón que juntos queden, 

puetto que eltán eHojádos: 
Vos, Principe,; vos, Infante, 
ello por íní aVeis de hacer. 

YO me tebgo de esconder 5 
Caf No es el respeto temor, 

y no ay quien lo juzgue aquí. 
Obedezco; mas por Dios, 

que lo qáe intento por vos, 
no lo hiciera yo por mupCondefe. 

CD/^Esp&fo::: Chv. Preíto, señora, V—-
Caf.Te entras fin hablárme,espofof 
Alex. El pecho llevo dudoCo, 

dexame, Duquesa^ aora, 
• Caf. Allá dentro noliás de entrar, 

sin que me digas priínerb;: 
Alex. Si no he dé hablar lo que quiero^ 

de qué me (irve el hablar ? 
Caf Pues fi el ruego no rae vale,, 

oy misafjdos verás. 
Alex- Aán quieres que sea mas ? 
CaJ. Oye ; mas vete qufi.sale: 

amante el pecho se abrasa. 
nsíondefe Alexitidio , fjdm el Rf^j 

el Duque, J acmpaSamiento. 
ap. Rej .Todos á ella pieza entrad. 

Caf Señor, Vuestra Magestad 
a eftss horáS en tí̂ i caSa ? 

'R£»,Sí , Casandra , y o he veíiido 
C de 
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üc'vueítro honor p r o v c c i ü ó , 
dü vucltro pipél UiiTiidu, 
y de píédid prevenido, 
que aunque entermo.os aíT^gctro, 
que porque tengáis quietud, 
aventuro mi salud, 
y mi opioion aveoturo. 
En otras cafas he entrado, 
y quando al Príncipe figo, 
que Alexíndro busco digo, 
no que á Rugero he buscado; 
porque ars'i, Duquesa , evito, 
qLK no digá algún criado, 
que elta cefa he vificado, 
y á las demás no vifito. 
Aquí vengo á defenderos 
por muger , y por pirienta, 
delle Rugero, que intenta 
vueftro deshonor, y á ver 
li aqaírta noche ha venido 
á esta ciía. Caf No señor. 

Hej. Mirad vos por vueítro honor, 
fi n* le dcfeais perdido. 

cJ^Si á ccíntaríeio me allano, 
y digo que d.-atro eltá, 
en hiblandole dVI, 

?ue elta ercondido fu hermino. 
íi el Rey hilla á miefporo, 

mi intención muere perdida, 
y eíti' apeligro fu vidi, 

honor dadcfo. 
Señor, digo que no elU, 
pues fi eo mi cafa eftuviera, 
cierto es que te lo dixera 
la que el avifo te dá. 

Fíjf. Vamos Duque : vos, señora, 
en vueítro quarto os quedad. 

Hact que fe 
Advierta tu Mageltid, 

que di que decir aoíra, 
pues en hs cafas que hi entrado, 
por deftnentir fus intentos, 
vifita los apofentos, 
y elle quarto fe ha quedado, 

Kív. Dscis bien, mirarle quiero: 
Cafandra> C4f Qn^ mandais? 

nej. Aunque vos me affegurais 
que oo hi yeoido Ruger», 
aora me iroportetvar 

Padrtfienda tty. 
elle quarto que habitaií, 

Cif, Mirad,señor,::: Rgf.C¿a o? turbáis? 
C4f. Oye yo::: Cielos, qué he de hacer? 
Rejr Nada , Cafandra, os efpante. 
Caf.Seáot ::: Rey. No ay que refiltír, 

pues les dixí por cumplir, 
que á bufcar vengo al Infante, 
pues aunque amor me aconfeje 
en que amaros folicitc, 
quando otras cafas vifite, 
no es bien que la vuelira dexc, 

Cd/I Mirad::: Rí*. Eíta luz tomad. 
Tómala luz.el Duque. 

Caf. Ved eíTe quarto: qué esper»! 
Rf̂ . Elle quiero vér primero. 
Caf. Advierta tu Magettad ::; 
Rí̂ , Yá miro por vueítro honor, 

y hacer esto es, importante: 
mirad fi eílá aqui el Infante, 
entrad. Duque. 

Vap el Rtj al quarto donde ep Alf. 
xandro, fale, y fe arrcdilht. 

Alex. Si señor. 
Rey , y padre juntamente, 
yá , señor, pae aveis hallado, 
si como fiempre el culpado, 
como fiempre él obediente; 
y aunque el femblante trocaba ' 
de verme efcondido afsi, 
rae he holgado de eitár aqui, 
porque sé que me bufcais, 
í ^ quiero daros difculpa, 
fi^e fcr vueítro despojo, 
que pues tenéis el enojo, 
quiero yo tener la culpa. 

B.ey. Tan dudofo me averiguo 
en tantas dificultades, 
que las metjofes de todas 
hs acredito mas grandes. 
La Duquefa me escrivid j 
en un papel elta tarde 
los intentos de Rugero, 
pidiendo que la acnpavaíTe. 
Salgo de cafa elta noche, 
finjo que bufeo al Infante, 
al Principe folicito, 
y el mifroo que finjo sale ? 
Pues ponerme á averiguar 
eít| confit$ioa, nocs^cij; 

pues Bejí. 



paes cattigar i Alexandro 
por otros cargos mas grandes 
con que irrite mi piedad, 
y altere mi elada fangrc, 
dirán que por elta caufa 
nie reduzco á caítigarle, 
con que a Duquela queda 
para con el vulgo fácil; 
Alexandro por culpado, 
la forpecha incscuíáble, 
y o muy Rey en el cañigo. 
Pues vengarfe cocno pafirc» 
quien mira un hijo i fus pies, 
no es poCsible; y quando ultraga 
mis canas poco advertido, 
y mi honor poco conltaote, 
yá merece lo que pide, ^ 
por lo que el ruego le añade. 
O lo qué quiero á eíle hijo l 
ó lo que hago en diículparle l 
Y o soy fiscal de fu culpa, 
y foy en fu abono parte» 
Qiié la diré á la Duquefa 2 
pero én cafos femejantes, 
quando es en duda la culpa, 
es el íilencio quien fabe, 
callando con Icsfentidcs, 
dexar dudofo el examen. 
Venid , Infante , conmigo. 

Uk.Cielo54esdichas fon grandes! á f , 
aqui el Principe fe queda, 
y fi le digo a mi padre, 
que mi hermano queda 0cult0| 
otra vez he de Irritarle, 
y dirán que la Duquefa 
le ocultaba como amante, 
queda fu opinión en duda, 
y a mimas puede importarme 
el filencio en el delito» 
que cl remedio en el ultrage. 

HÍ;.NO venís? AÍtx.Yh voy , señor; 
pues el Priacipe no fabe rfp» 
que es la Duquefa mi efpofav 
pero no ay que rf Celarme, 
que él vino amatar al Duque, 
no por ella: el confolaríe, , , 
quando el riefcq es tan dudofo, 
hace menores Tos males.. 

»fj, AcabAd. Altx^X% te obedezco: 

Bí Di» Ff4«ítíí» i t 
que á K-ugero fe declare, 
( li fe viere en el peligro) 
diré, hablando con mi padre, 
á la Duquefa mi efpofa. 
Vamos, que quiero contarte 
la caufa de aver venido 
profanando ellos umbrales; 
decirte quiero mi culpa, 

UtrA a U Duquefa. 
porque es menos importante, 
qup un delito fea mayor, 
que no que un honor fe manche. 
Ya meenliende.Rfj.Ay hijo mió! 
no a y para qué disculparte, 
que aunque pira todos Rsy, 
soy para contigo padre. 

O/^níí. Y o quedo con él alólas, 
y afsi en tanto que el Rey fale, 
desde ella puerta pretendo, 
porque fe vaya , llamarle: 
ha Principe. SaU Rtíg' Qüieo roe Itams? 

Cuf. Y o foy. Rug- Fuesse ya mi padre í 
Cuf. Ya fe vá. Rug^ Pues de efle modo:? 

Lltg^fe A tila. 
Cafand^ No paUes mas adelante, 

junto 3 effa puerta que citas 
ay otra que Va a la calle, 
vete por ella , o haré, 

> que antes que tu padre baxS 
esta primera efcalera, 
fuba otra vez a encontrarte» 

R«ff.Pues yo quiero:; Cí/ .No te llegues» 
Poco la escufa te vale. 

Casml Ha R e y , ha Duque, señor:: 
RH?. La voz guarda, no le llames, 

6 hárSs:: Crf/.Quc buelvc otra vej . 
Ra¿. Afsi has querido atagarm'e ? 
Crf/. Vete presto. Bií¿. Ya me voy, 

dile al Duque que fe guarde. 

J O R N A D A T E R C E R A . 

sacan entre Cúscomn, j Rsííríe al ?mtiff 
mhiio, sin Cítp^, ni fmbrtro, con U 

fí|»4(l4 QTFTHTÍTD^ , J las ÍUMOS 

fmgíicnus. 
Cííf.Principe, dueño,y señor, 

tu en cl fuelo de esta fuerte, 
propia imagen de la muMic, 

C% « i g -



coíg.Tii d« tu dolor? * 
ROÍ. Cueutanos tus sentimientos. 
Bug. Elhmos solos los tres« 
jjíí». Si señor, empieza , pues. 
^HS- Oídme los dos atentos, 

lil que nos cuenta las vidas 
daba las mayores horas, 
dividiendo de la noche 
la confufíon de las sombras, 
quando d c a n i o r , y dezelos 
dos aíiííios Ole apasionan, 
que busco á Casihdr^ á ua tiempo, 
y de la noche medrosa 
á la execucion llamado, 
^ n t é impulsos ¡ y memoriast 
Entré contigo á su quarto, 
quedénje con ella á solasi 
dile ájina luz un suspiro, 
y como llama raaspropria, 
padi-cio eclypse de fuego 
su luz en esfera poca, 
pues le dexó á mi materia 
los alientos de su forma. 
A obscuras sus rayos busco, 
irracional mariposa; 
hallo á mi hermano en los brazos ,̂ 
y con la llama zelosa, 
mas de dos impulsos míoc 
se quedaron en congoxis. 
Sale Casandra turbada, 
viene mi padre á deshora, 
ocasionado del Daque^ 
que mis rigores provocar 
¿.ecatome en un Ketrete: 
pero abreviaros importa 
como el Rey halló á mi hermano, 
y conmigo quedó sola, 
que me nizo allj por fuerza 
el creer , que era esposa 
del Duque, y que lo creí: 
vamos al sucesso aora. 
Sali de su casa, al Sn, 
derramando por la boca, 
'del veneno de mis iras, 
dettilada la ponzoña, 
Zeloso, y desesperado 
busco al Duque, que rae enoja: 
voy á Pílacio,y en él 
regil^o $Ak$ tód^sj 

/tfí"PMÍre fmidp.tep, 
no le encuentro, aunque k fausco. 
fien do aquella la vez sola 
que se tárdó la desdicha, 
aviendode ser forzosa. 
Buelvo encasa de Casandra 
otra vez, quando la antorchs» 
de la noche á media luz 
los nublados desemboza. 
Pruebo una llave maeítra 
á un poítigb, vil cultodia, 
jues al ruego de una Ha ve 
ibró frágiles lisonjas. 

Entro al quarto de Cas andri 
turbada j ja color roxa, 
la venganza descortés, 
y lo'injuria vergonzosa, 
liltabi en un candelero 
muriendo una luz, defeoft 
ds hacer fepalcro de plata 
el concabo de fu boca, 
y á la luz de un parafifmo, 
que contundid en unafombra,-
su amante talamo miro, 
que de un pavétloa se adorna. 
Lkgo al lecho , y en él miro 
(ay Üiosí)Ia Duquesa hermós^ 
hacer lazos de dos almas, 
reducidas i una sola. 
Sobre el roñro de fu erpofo 
íü negro cabillo en ondas 
deitrenzafidofe ^ anegaba 
la respiración dudosa: 
no quise, oo , descábriríe, 
porqué en tanto que""" repofa, 
se ahorrara de sobresalto 
lo que de vida fe^ahofta. 
Y a b i , fio mirarle al roflro, 
llena el aliría de congoxas, 
muerta ya la brévfe luz, 

que respiraba medrofa, 
al Duque aleve desato 
de fus venas alevofas 
quanta fubílancia cobarde 
le fue alimentando róxa, 
y dexindoíe el acéro 
por inSnia,ó por rat^morvi 
bordando t i Iccho denievCr 
en laberintos ds rosa, 
trayeadome Ja stñd 

de 
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de fu Tangrc, en U que informan 
mas iras , y en eltos brazos, 
ataja en distancia corta 
desdé un balcón á la calle 
las pisadas vagorosas. 
Reparo un bulto , que horrible 
de espirita , y voz , me nombra: 

^'encargo la espada al brazo, 
y tan ayrado se arroja, 
que fue caftigar por bulto, 
lo que apenas hallé sombra. 
Qsicn eres, ( íc dixe entonces) 
ó visión tiu poderofa, 
que mandas en mis impulfos, 
y de roi aliento blasonas i 
Rugero el Principe soy, 
d i x o q u a n d o desemboca 
debaxo de un negro velo 
un esqueleto sin foroia. 
Caygo al suelo, y yo no sé 
fi fue valor mi congoxa, 
6 fue temor roi desmayo, 
ó si fueron ambas cosas. 
El» efedo , yo me hebillado 
en vueltros brazos aora 
fin alma para el aliento, 
fin fama para la hilloria, 
Alli déxo al Duque muerto, 
dexo á Casandra llorosa, _ 
a mino me hallo en mi propio, 
de aquel bulto soy la sombra, 
de aquel alma soy el cuerpo, 
y desta. sangre deshonra. 

Rífr. Tan atento te he escuchado, 
que encávense fuipendido, 
presumo que me has debido 
todo lo que no he llorado. 

Ay,R.obertol que me he vifto 
perdido, Reb. Pues ya es de día, 
que te recoxas quería. 

Mal mis cuidados refifto. 
Vaft A entrar, j [de el Rey al pap' 

Kej Hijo, Kugiro i Mg. Señor::; 
E.{T Donde aóra te adelantas, 

la turbación en Us plantas, 
y el d f :do en U color ? 
T u levantado, Rugero? 
huir dé mi amor intentas ? 
todas las manos íasgricnta^f 

frdncUCffde Í0X4S. a* 
y el lümblante tod&fiero l 
donde vas ? Uug. Qué le diré, 4f. 

Ríji. Dicnc todo tu dolor. 
Rtt¿. Digo que fi , yo , señor, 

loa, citaba::: no 1 o se. , T«r»i«í» 
Rey. No acierta á darme disculpa, 

quando fu amor felicito, rfj-
donde ay temor , ay delito, 
donde ay turbación , ay culpa. 
Ola, traed develUr 
á mi hijo. Rob. ACsi lobiré. ^v/tfe 

Rfí^.Si mis yerros contaré, 
ó ü los fabré firgir ? 
mucho raís males reílllo 
entre mi pena cruel. ^ 

Rey. y tu hermano ? Kitg. No se del. 
Rej.No k has villo? Rff5.N0 le he viao, 

Y dime , qué es la ocaíion 
de hallarte yo levantado ? 

K«¿.Pues también no ha madrugado 
aora tu Magellad i 

Rey, Hijo, como el fueño es muerte, 
y yá se acaba mi vida, 
no quiero que el sueño impid» 
lo que me queda de suerte: 
y assi al sueño dexé 
en mi cuidado otro empeño, 
pues lo que faltare al fueño, 
á la vida añadiré. 
Pero dime, por tus ojos, 
tu cuidado, 6 tu dolor, 
por mi pena , y por mi amor 
de parte de tus enojos:_ 
dime , con quien has renido ? 
mas que ha sido con tu hermano. 

r«¿.No señor.Ríj.Yo intento en vana 
saber lo que ha sucedido; 
pero de aquefte criado 
me pienso informar mejor: 
llegaos aca vos. Cuíf. Señor::; 
elto es hpcho, ya ha llegido af, 
mi papel: deas a mi ? 

Rejí. A vos digo, Coscorrots. 
COSÍ. Al miedo doy oración: 

á mi todo entero ? Key. Si; 
respóndeme la verdad 
de laque decirte quiero. 

CoíC.La verdad? guarda,Rugeroí 
prcgunte,tttMaseLUd. 

RíJ» 
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Ry, Como la espada Tacó 

quebrada? r « f . Qué duda es efla? 
era espada Ginovesa, 
y de un alcance quebró. 

Bí;*. Oy has de perder la vida, 
s¡ no me dices primero::: 

Sau Roberto espada, apa j j fombrero 
fant Rtigerf. 

Rob. Señor, la espada , y fombrcro 
tienes aquí prevenida. 

ntj. Dtxar quiero aqueíte loco: 
qué de cuidados admiro 1 
un prodigio es quantoroiro, 
una sombra quanto toco: 
Acabadle de veltir. 

Cose, El Rugero Te ha quedado 
como Poeta filvado. 

2?//f.Q.aé aguardo? quiero decir, af^ 
que al Duque ayrado mate, 
porque no es igual aquí, 
que me den la muerte á mi 
porque la muerte le dé. 
Señor, )?o quiero contarte 
( no sé si en decirlo acierto ) 
que á quien mas quieres he muerdo.. 

SAIC el oitq. La Duquefa quiere hablarte^ . 
"Rtig. Oye es elio? valgatne Dios 1 
Dtiq. Qijé miro! valgame el Cielo i 

aqui eílá ? RHg. Todo soy yelo. 
Ííy, Ciclos , confusos los dos! 

JFcderico tan turbado! 
tan marmol vivo Ilugero! 
ninguno á hablarme íc atreve, 
uno del otro dechado! 

Qlalma indeterminada, 
yá no puede refiítirme. 

Ky. Hijo , qué ibas á decirme ? 
Yo no iba á decirte nada. 

Rí;-Y tu, que quieres contar! 
como arsi tu labio ceíTa ? 

Svq. Que Cafandra la Duquefa 
te quiere , señor , hablar. 

Bej. Entre. Rug, Mi paciencia irrito. 
Dii<j Qjic el I'rincipc venga aora 

«aparecer qut lo ignora, 
ó d triunfar de fu delito " 
YG voy. 

JiHg' Como avrá templanza, 
que Ic balte á desdichado 

Nff fty fer ?adre funda nej. 
para un njal affegurado, 
y una engañofa venganza? 
A quien, Cielo , di la muerte ? 
que en mi zelosa disculpa, 
no haciendo mia la" culpa, 
la desdicha es de la fuerte. 

de CafAndr* de luto , j el Duque con elU • 
Casand. Invino Rey juíHciero, ' 

Rey á quien el Cielo ha dado 
roucha templanza en lo ayrado, 
mucha causa en lo fevero: 
Oygame tu Mageílad, 
ó ayrado , ó enternecido, 
que bien merece el oído 
quien ofrece la piedad. 

Re^.^Mrazon en el pecho 
tan alma ha provocado, 
que ó fe promete injuriado, 
o fe niega fatisfecho. 

Cá/dBi.Sabeis que foy bien nacida? 
Re> Vueítro padre el Duque Uríino. 

fue tan bueno como yo. 
Cafand. Fuera de tu honor delito, 

que un hijo tuyo , Señor, 
se desposara conmigo ? 

Rf;. No ay culpa, siay igualdad. 
Caf T e acuerdas que anoche viao 

Alexandro de mi casa 
á tu Palacio contigo ? 

Rey, Ya me acuerdo. Caf. Pues a o r a 
te aíléguro por principio, 
que es el Infante mi esposo, 
y que en Hcreto vivimos 
sin que la noticia alcances. 

Rey. Pues cómo te has atrevido ? 
Casatid. EÍTo si, ríñeme aora, 

pues eíla vez te conquiíto 
severamente piadoso, 
y yá^reñido el delito, 
llegara lo julticiero* 
íi le dexa lo ofendido. 
Hugero también me adora, 
y es del Infante enemigo: 
anockc eítabaniri Kej. Á a f a a , 
no tardes mas en dtcirlo: 
cómo entraron ? Caf, No lo 
fucile el Infante contigo, 
quedó Rugero en mica«a, 
prcvenimc de un arbitrio, 

a -
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falío a la callc en efeiSo, 
y defpufcs de fucedidOj 
anoche otra vez. i verme 
vino mi erpofo, y tan fino, 
que aunque pareció zelofo, 
no me hablo como marido. 
Al defcanfo provocados, 
el talamo dispulímos, 
y en la cama de hymeneo 
se arrullaba el amor niño, 
quaado del fueño forzado 
se quedo el amor dormido, 

Tque es accidente el descanfo, 
ilguando es el amor oficio, 
" ^ a s apenas en la calma 

el mir citaba tranquilo, 
quando á uracanes de fangre 
levanta penachos rizos. 
Defpierto toda affuftada, 
la mano á mi espofo aplico 
con el lado le provoco, 
y fin alma le diiticigo. 
Ni fe mueve, ni refpondei 
otrstvez lefolicito, 
y otra vez con fu filencio 
ine anego en fudores frios. 
Doy voces, y facan luces: 
para aquí fon los rufpitos 1 
Ay padre 1 ay señor ! ay Rey I 
escucha el roas peregrino 
infulto que vio la tierra, 
ni el Cielo piadofo ha villio. 
Salpicado de corales 
fu cárdeno roltro miro, 
azucenas fus dos labios, 
fiis dos ojos amarillos. 

' El corazon mas caliente 
me hablaba con fuego tibio, 
que el amante corazon 
no arde folo quando vive, 

^ b r e él un breve puñal 
eftaba, o conítantc , o fixo, 
que el dueño deXÓ la infigoi» 
para triunfar del delito. 
Alexandro, Infante , eípofo, 
una , y mil veces le digo, 
por ver fi le preña vida 
el alma de ojis fufpiros. 

^ ^ o al ultimo teroedioi 

que es li vengíHZi, roe indigao, 
y á ti apelo de mis quesas, 

[ á ti mivenganzi aspiro, 
^ u y a es mi causa también, 

quien yace muerto es tu hijo; 
el espejo de mis ojos 
ya fe niega cryWalino; 
el árbol de tu esperanza 
ya fe confíente marchito. 
Regiltro todas las piezas, 
los retretes averiguo, 
y un hombre hallo en uno dellos 
todo en si propio escondido. 
ÜQ ferreruelo en el roílro 

^e-guardo el color perdido, 
que quiso entre la desdicha 
echar la capa al delito. 
Arrójeme á descubrirle? 
pero apenas le huve viiko, 
quando de un balcón fe arroja, 
si no cobarde , corrido. 
Pero quien dirás, seSor, 
que ha fido el cobarde indiga», 
que tanta purpura humana 
traduxo en cárdeno lirio ? 

Í3i}ien penfarás i El tjue mir» 
no lo cuenta con indicios, 
pues retorico el femblante, 
prefumo que te lo hi dichos 
^ Atiéndele á los temores, 

[ y le verás los avisos, 
• ^ u g e r o el Principe, ayrado, 

con fer lu hermano, y tu hij®, 
con una fangre tan tuya 
indigno el ayrado filo, 
Aora, aera te busco 
lo julíiciero en lo aftivo, 
lo fevero en lo piadoío, 
y !o Rey en Jo advertido» 
No porque tu hijo fea 
el exccutor impio, 
de tu iadignacion furpendas 
los impulsas bien nacidos; 
Si, R e y , aunque padre feas, 
fi te Jjallires compafsivo, 
en favor de la juüicia 
te vé labrando propicio-
Si es hijo el cxecucor, 

„i el inocente es tfthfjo, 
o i 
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da .su cuerpo , y su garganta 
al cadihalso , y al cuchillo. 
Mira que (i le perdonas, 
buscas tu muerte tu mismo, 
que quien dio muerte á su hsrmano, 
hará lo prcpio ccncigo. 
Acabe y l aquefla hera 
irracional, que hi nacido 
aborto da ella prudencia, 
ó por montiruo, ó por prodigio. 
Y á t i , exempio de la ira, A Ug. 
quaí efcfío te ha raovico 
á hacer de un amigo hstmano 
un enemigo preciso? 
Qué te hizo aquella inocencia? 
aquel atnor , qué te hizo? 
d i , por qué le diüe muerte? 
mas yá la causa averiguo. 
Es tu hermano, y fieropre fué 
de k creldíd exercicio 
herir lo menos cstraño, 
porque le parece indigno 
obrac en menor objeto, 
íiendo tan forzoso el vicio. 
A y de ti I por que le has muerto ? 

¡ A y cié mi 1 que lo sé , y vivo. 
Ay de ri , Rey de Polonia, 
íí quapdo a quexaste obligoj,, 
no calligas sin vengarte ! 
^ue quandq, te solicito 
juUiero , Rey prudente, 
no es li venganza suplicio. 
Y si mis ruegos no valen, 
si su crueldad no ha podido, 
ni ellos reclticirte cera, 
si ella adminiítrartfl risco, 
abre los ojos, y mira 

SrfCtf ana ¿454 faH^rmtX* 
el inltrumeoro atrevido, 
con que el Principe Rugero 
violó el cora¿an mas limpio, 
que en el templo de un amor 
ofrenda fue, ó sacntício. 

IKlira la incceorc sangre 
de Alexandro , que hilo áhilo^ 
bayna de clavel se tese 

^ acero criUalino. 
^ I t a es tu fangre , y t« caufá, 

tuyo es el dolor quecsmioj. 

Padre fmio Re;. 
sé medico de tu fama, 
y entre dos fangres te avisoj 
que dí^taíídes la dañssa, 
pues que la buena has perdida 
E a , mi señor , mi Rey^ 
fi te alcanzo reducido,, 
deberéte la juílicia; 
íi cerrares los oidos, 
cul párete la piedad; 
y á querellas, y furpiros 
enterneceré los montes, 
iré ablandando los riscos, 
y haré llorar á las plantas 
en humor vejetativo. 
Y qaa'ndo todos me ftiten, 
el Cielo , que fue el teltigo, 
para calíigar la culpa 
será Juez delte deliro. 

Rej. Hija , Duquesa , señora» 
guardad el aljófar fino, 
que de las nubes del altna 
sale alruliro áfer granizo. 
Y o fabré mirar por vos, 
fupuelto que aun tiempo mismo 
folicico mi venganza, 
fi la vueílra folicito. 
Dadfne la espada , Rugeroi, 

RUg. Scñpr, íi, yo , fi he querido:;» 
Rí^.No os turbéis, dadme la espada, 
l?«|.Tümad. Rejf.DuquePcderico, 

á aquefla primera torre 
llevada Rugero. Oy quiso 
la fortuna atar la rueda ap, 
al curio de mis ddiios. 

Re; Duque.DIÍÍF Señoríqué valor! 
Rí) Mucho miV penas teprimo; M, 

guardad al Principe, Duque, 
y que le. aviséis os digo^ 
que oy ha de fer el exeroplo 
de mij'iHicia, y cattigo. 

Vafe ti Duquf (sn Kii^ert, 
Roberto , id á acompañar 
á Casaivdra. Rey inviáoj 
no Tea, no, tu jurticii 
folo para loŝ  principios, 
para el caítigo la aguardo, 
venganza pidé el delito, 

Key. No pienso tomar venganífj 
pcío diféle elcaíUgo 



esta palabra os prometo. 
I Crf/. Y essa palabra te pido. 

Vaft íon Mgtro. 
tej. Dos hijos me ha dado el Cielo, 

y el uno tengo perdido, / 
y para vengar aquel 
he de perder otro hijo ! J ^ f c r 

S*le Mgero en la Torre con pmones. ^ 
Corrido , avergonzado, KXOAACI 

Joco, confuso, triste, maltratad^- ' 
de mi yerro ofendido, 
de mi padre prudente convencido, 
á lamentarme á estas paredes llego, 
tarde con vista, del engaño ciego; 

quise dar muerte al Duque,y di la "muerte 
á Alexandro mi hermano: erre la suerte 
fratricida tyrano: 
ó brazo aleve! 6 engañosa mano, 
de cuyo excesso el mismo Cielo advierte 
con mi forma en la imagen de la muerte J 
Siempre Alexandro, como a mi quería, 

, y dixe siempre, que le aborrecía; 
1 con que los que esto oyeron, 
vieron la ira , y el^mor no vieron: 
luego" si doy disculpa, 
añado mas quilates 4 mi culpa, 
O que en vano escusarme solicito, 
quando es mayor el yerro que el delito 1 

; Mas ay de mi, que lloro el verme preso, 
, y no llore el error de mi sucessoi 

Sale el Kej,; el Duqve Federicr. 
'Rí/ .QyediOí, no entreis conmigo, 
[ porque qujero 
; enternecer mis penas con Rugero, (te; 
¡ y no entre nadie, Duq.Yey á pbedecer-
! oy ha llegado el dia de mi oiuertp.. vafe. 
iRíJi.Hijo.Ra^.Mi padre es este que ha ve-

á jjerdonar mi vida reducido; ( nido 
Señor, vos en mi prisión i 

\ Vos á verme tan piadoso, 
í regado á lo rigoroso ? 

Vos ya .sin indignación? 
Dadme los brazos. Rug. Sospecho, 

q u e yá sin duda os obligo, 
^ pues venis á hacer conmigo 
• l o que jamás aveis hecho. 

Vos , lazos tan ajustados, 
en vez de rigores fieros! 

Porque han de ser los postreros 

De DM Irátiúsc» de Vítxas. 
os los doy tan apretados. 

Rtfj. Señor, ó este es fingimiento 
de vuestra severidad, 
cautelosa la piedad, 
ó engañoso el cumplimiento. 

Rejf. Hago piedad mi dolor, 
que en fin , estoy intentando 
daros el aviso blando, 
ya que es cruel el rigor. 
Sois mi hijo ? B.ug. Soy Rugero, 

RÍ;,SOÍS firme ? R«¿.S®y animoso. 
Rí). Valiente? Rw .̂Soy valeroso. 
Re).Ossado también? Ru .̂Soy fiero. 
Re}. Pues advertid C si ha de ser 

como suspendo el rigor) 
que os prevengáis de valor, 
que bien lo avreis menester, 

Ra¿. Pues qué me quieres decir, 
quando esperando os estoy I 

Rej". Quiero deciros, que oy. 
Principe , aveis de morir. 

Rtt^. Pues señor, antes de ver 
la disculpa , quereis dár 
todo el castigo al pesar ? 

Ry . En vos no le puede aver» 
R«¿. Si un delito cometiera 

por yerro un hombre , señor, 
qué culpa tiene en rigorj 

Rí^t. Ninguna culpa tuviera, 
porque el cuerpo del delito 
no injuria , y sí la intención: 
roas se juzga en conclusión 
por clausulas de lo escrito. 

R»f¿. Pues yo á Casandra adoré, 
pense que al Duque ofendía, • 
mintióme la intención mia, 
y al Duque ayrado busqué. 
Mi hermano maté violento, 
error que oy llora el dolor: 
luego no ay culpa en mi error, 
supuesto que no huvo intento. 
Al Duque quise matar, 
y erré su villano pecho: 
luego por lo que no he hecho 
no me debéis castigar. 

Rí̂ », Pues que me aveis eonftssado 
una muerte en que ineucristcisi 
no os castigo á quien la disteis, 
Císiígoos que la av«5 dado. 

Ma Ps-
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S4 fcr ?4ir« fitndf itj, 
Decii que'fufl y e r r o , y digo, 
que ca cssa parte os abono, 
y por el muerto os perdono, 
mas por la niaerte os castigo. 

Vos i mi mecastigais, 
siendo yo i quien mas quisisteis ? 
V o s , q»e la vida me disteis, 
agora me la quitáis ? 
Qae es mtserible he pensado 
vüescta jasHcia en matar, 
pues me bolveis i quitar 
lo proprio que me avcis dado. 
Qiial padre i su hyp dio muerte, 
por justicia, o^íffudanza, 
oyfl-yerre la venganza, 
6\íila intención acierte? 
No ay amor en vuestro pscho, 
pues poc justicia , y poder, 
vos solo queréis hacer 
lo que ningún Rey hi hecho. 

Rfv. Trajano tan reSa era, 
que á fuerza de sus enojos 
mandaba sacar los ojos 
á quien un delito hiciera: 
su hijo lo cotnciio, 
y por no romper la Uy, 
se saco el un ojo el Rey, 
y el otro á su hija saco. 
V Dario fue tan cruel, 
que porque un hijo róojpio 
una ley que promulgo, 
le dio muerte,y déla piel 
hizo assiento, en que severo 
dio á entender,que sienipre haría 
jallicia, quando la avia 
hecho con su hijo primero! 
Luego si es justo imitar 
esto que yo llego á vdr, 
Trajino he de parecer, 
y Dario en el castigar ? lUra Mgeir 
Lloráis ? ^ué es esto, Ilugero 5 
el escarmiento tan tarde í 
Vos en la muerte cobarde, 
siendo chía vida tan fiero í 
Mas si es forzoso, de vos 
quiero los últimos |brazos. ábraz'Ae^ 

Ríífl-, Ay mis rigurosos lazos! 
ÍAIOS pues. SE; . Qtiedad con Dios. 

U/sce i¡ae ft v). 

íí̂ flt̂ . El se vi , viven los Cielos I 
y«u piedad , si es cruel, 
no la espero reducir, 
a u n q u e s e Vé. 
El se entran Padré,y sfeñor, 
cscuchainc ya otra vezj 
porque te deba el Oido 
el que te ha debido el s6p. 
No he de apasrtarojfi llofGS» 
de tus geBerosos pies, 
sin que una respuesta sola 
á mis escarmientos dés. 
Si es Dios en la semejanza 
el que 6s en el suelo ítey, 
y el por lagrimas pérdoUaa 
miratne agora verter 
derretidos los pesares 
en las lagrimas que vés. 
De qué sirve tu piedad, 
si quando la he meoeiter 
no la aprovechas prüdetite ? 
ser ayrado, no es str Juez. 
Piedad vive en la justiciaj 
ea , ieñor , mirame 
tan convertido en la Cülpíii 
que mas necessafia es 
para el castigo la vida, 
que la muerte puede stf. 
Estas lagrimas , señoí-, 
ya tae están diciepido, qus 
debo tener razón; 
mira , señor, quettO es bieUí 
que por vengar el un hijo^ 
muera otro , que tuyo és. 
Confiesso el yerro, y la Cülps; 
mas, señor, alguna vez 
tenga excepción el ettojo, 
y no pretendas hacer 
venganza de la justicia, 
y indignación del pódtrr 

Buelve Us íípaldxí. 
Assi bufclves ks «páídas'l 
tan severo i tan erüeU 
a la lengua echas Candldd, 
llave al oido también 1 
con lagrimas me respondes ! 
que no te llegue a deber 
una palabra siquiera í 
ea , señor, oyctue. 

C o -



De 
Como padre tne responde, 
aunque tan severo esrés; 
siendo padre me castigas! 

Re7.N0 ay ser Padre siendo Rey. 
Kttg. Pues varaos, pena i morir, 

pues de su boca escuché, 
que él me perdonára Padre, 
mas no puede siendeR-ey. 

V^tl Principe , tJkte eí Dttguji 

Dsn Trancisít de Tüoxis^ 
á pedir segunda ver 
el suplicio á la sentencia. 
Y vi al Principe R.ug?ro 
desde esta torre sobervia Vitfe. 

R í ^ : u e g o ai püritblíT'Síffiadi 
porque quanto os detinisis, 
con el ruego me ofendéis, 
y irritáis con la piedad. 

Da^. Vos cattigais i Rugero 
con rigores tan prolixosi, 
dexindoos á vos sin hijos, 
y al Reyno sin heredero ? 
Los Reynos se perderán, 
se añadirán mas cuidados; 
las paces destos Estados 
guerras civiles serán. 
Mirad, ( que pena!) señor, 
que le Hevan á la muerte, 
y quando el dáño se advierte, 
ya es la justicia rigor. 

Rf ; . No es si no piedad que tengo 
mezclada en lo vigoroso, 
pues soy con él riguroso; 
quando. el castigo prevengo. 
Y al Pueblo también infiero, 
que le está mejor assi, 
que él propio reyne por sí, 
que no que mande Rugero: 
pues coma es tyrano , advierte, 
que el Reyno con el poder, 
que no yerre puede ser, 
y él no puede ser que acierte. 

Duq. Qíie no sois su padre infiero. 
Rej. No repliquéis j ó por Dios, 

que veáis hícer con vos 
lo mismo, que con Rugero. 

A Casandra voy á hablar, 
que en estotra quadra vi, 
para vér si puedo assi 
a ella, y al Rey mitigar. V f̂i» 

Sale CasAüdrá* 
Rej. Duquesa. 
CAJ. Señor , yo entraba 

por essa quadra primera. 

jassoí, 
as; 

formar los ultimes 
y las ultimas queref 
yá le sacan al suplicio, 
y yá al castigo le llevan 
todo un Religioso vulgo; 
y según t i valor muestra, 
él parece qae acompaña 
á los mismos que lelievan. 
Viome entrar, hablóme afable, 
pidióme perdón; y fuera 
poca piedad de mí amor, 
de mi sangre mucha mengua, 
que no reyne una piedad, 
quando un escarmiento reyna. 
Mi esposo es muerto, señor, 
y quando el Principe muera, 
yo no reco o esta sangre, 
porque se derramó aquella. 
Si por mi le das la muerte, 
yá te pido ^ue suspendas 
la indignación de tu brazo: 
una piedad te lo ruega. 
Mira, que seguo te arrojas 
á la execucion sangrienta, 
no parece que castigas, 
todos dicen que te vengas. 

' I T justicia , y el perdón 
en una balanza sean 
tan igualmente constantes, 
queuno al otro no se venzan; 
•quT ŷo me iré á mis Estados 
tan sbla á llorar mis penas, 
que quando las sepan todos, 
yo solamente las sienta. 

Rtjf. Duquesa, Infanta, señora, 
en esta ocasión quisiera 
ser Rey para perdonarle; 
mas será" razón que adviertas, 
que queda á su indignación 
tu honra, y mi vida sujetas. 
Elqueaora humilde miras, 
mañana con mas violencia 
del sagrado de tu casa 
violará las nobles puertas, 
Y como tu me dixiite, 

<t\p 
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( no se biíii si se te acuerda ) 
íjue d ji á iniiettc á su Padre, 
quien de su hennano se venga. 
T u cumpliste como nioble, 
quando [icrdonarls intentas, 
yo agora miro por tí; 
y as5i, si mañana es fuerza, 
que ha de incurrir enojado 
en otra mayor violencia, 
y he de castigarle entonces, 
me ahorro desta minera 
d pesar de la otra culpa, 
si agora passo la pena, 

o / " .Señor , essaes impiedad, 

Diíf» dentro todos. 
Todos. Viva el Priocíp Rugero. 
tity. Pero qué veces son estas ? 
Dentro toios. Rugero el Principe viva. 

Sale el Duque-
Kí^.Duque.qué es aquesto? DIF .̂A-penas 

ti Principe en un cavallo 
midió^ la calle primera 
al suplicio , que en la Plaza 
determinaba tu Alteza, 
quando Ja Plebe juraba 
piadosamente di5creta 

Í)or el Principe Rqgeio 
a natural obediencia. 

Todos dicen , que no puedes, 
aunque jasticiero seas, 
dexatles sin heredero, 
y como has oido, se slteran, 
trayendcle hasta tu quatto 
las naciones, y las lenguas, 
y yo::: Rcy-Tente, no prosiga;. 

Dtfij, Y5 el Páncipc-en esta puerta, 
obediente l tus preceptos 
tu resolución espera. 

Hty. Yo sé lo que he de decirle: 
llamadle. Sale ittgcro ArridilUfe. 

aj fít Viire ftendo ^ej, 
i 

giig. Si tu clemencii ^ 
me vale con tu justicia;::' 

Viey. Rugero, la humildad dexa, , 
yo acra no te perdono, 
sabe el Cielo que me pesa t ^ 
tanto de que vivas tu, 
como que tu hermano cnuert* 
Y o la sentencia te di, S^ 
no revoco la sentencia, i 
el wuigu ci winJuLiJ miijiiK ^ - J 

Dentro todos. Viva el Principe. ^ 
Rf;, Assi sea, i 

mas yl no vives conmigo: é 
y á no juzgarte mi idea, ^ 
objeto de mi justicia, 5 
castigo de mi sentencia, | 
bañara para mi muerte I 
la menor de tantas penas. tí 
El nHilgaiíir tu Buy i ^ ^ a d r r , 
m^-itcT' 
4BM-

t/í^y 

tjHII fjlÜTL !w 
L¿tt.Iti»j»LldW, 

ay ser Padre siendo Rey: ^^ 

que á ser por mi te quitara 
delosombros la cabeza: 
Casandra, venid conmigo. 

Ctfu Yo á mis Estados quisiera, 
para sentir mis desdichas, 
pa-rir con vuestra licencia. 

Rk¿. Pues yo prometo , señor, 
que mi humildad te prefier* 
perdones de los delitos; 
y pues quiere la Duquesa 
retirarse á sus Estados, 
en esta ocasion me dex» 
que los perdones le pida, 
y del Senado merezca 
disculpa para los yerros, 
y aplausos á la Cojnediju 

F I N. 
H a l l a i i s e esta C o m e d i a , y otras de di ferentesTi tuIoS j en S á k m a n c J Í 
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